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AÑO 11. ~IADRID 1;:; DE DICIEMBRE DE 1871. NÚ!I. 47. 

A'NUNCIOS. 
LA lLUSTRACION~J)E MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex­

tranjeros de índole análoga á la suya, ha aumentado sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 
en ellas. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa­
rada con la efímera. de los p¡:lriódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA lLUSTRA­
CION DE MADRID. 

Al introductr esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á 

los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 
la suscricion. 

CONDICIONES. 

Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la impor­
tancia(~ aquellos, el número de inserciones y los grabados, que les 
acompanen. 

Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza. 
de Matute, núm. D. 

LA ILUSTRACION DE MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA J CIENCIAS J ARTES y LITERATURA¡ 

ÚNICO PERIÓDICO QUE SE PUBLICA CON DIBUJOS ORIGINALES Y ESPAÑOLES. 

AÑO SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y cousta cada número de 16 piginas, con grab:tdos esclu3ivamente españoles, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRICION.-En Mad1'id, tres meses ~~ reales, medio año 4o~, un año SO.-En provincias, tres meses 30 Il'eales, seis meses ;DO, un 

año :UIIO.-Gttba, Pue1·to-Rico y extraniao, medio año Sá reales, un año tGO.-Ámérica y Asia, un año ~.&@ realiet!!.-Cada númel:o suelto en Madrid, 4 rs. 
PUNTOS DE SUSCRICION.-llfadrid.-Oficinas, Plaza ele Matute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martlll, Gaspar y Roig y alma.­

cen de papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39.-I;l'ovincias, en casa de los siguientes 

D. Luis Gomez Pereira, Almeria. 
Manuel María Serrano, Andújar. 
F. Coronado y Romero, Badajoz. 
Manuel Sauri, Barcelona. 
José Felip, Barcelona. 
Juan Bastinos é hijos, Barcelona. 
Isidro Cerdá, Barcelona. 
Luis Nimbó, Barcelona. 
l. Lope2¡ Bernagosi, Barcelona. 
Timoteo 'Arnaiz, Búrgos. 
Calixto A vila, Búrgos. 
Santiago Rodriguez Alonso, BúrgoB. 
Ignacio Rivera, Uáceres. 
Manuel Morillas, Cádiz. 
José Gossart,Cádiz. . 
Eduardo Gautier, Cádiz, 

Sres. Verdugo y compañía, Cádiz. 
D. José Pascual Martinez, Cartagena. 

CORRESPONSALES. 
D. Manuel Garcia Livera, Córdoba. 

J osé Lago, Coruña. 
Vicente Abad, Coruña. 
Manuel Mariaua, Cuenca. 
Julio de Guili, Ecija. ' 
Demetrio Astndillo, Granada. 
Miguel Talavera, Granada. 
Vicente Garcia, Guadalajara. 
Hermógenes Andrade, Gi,ion. 
Antonio García Ramos, Huelva. 
Jacobo M. Perez, Huesca. 
José María Fé, Jerez de la Frontera. 
Segundo Garcia Perez, Lean. 
Francisco Minon, Leon. 
José Sol é hijo, Lérida. 
Plácido Brieba, Logroño. 
Francisco Delgado, Lorca. 

D.'" Marcelina Soto Freire, Lugo. 

D. José García Taboadela, Málaga. 
José de Soto, Málaga. 
Francisco Moya, Málaga. 
J. Jl,I. Montaner, Palma de Mallorca. 
Tomás Gimeno, Múrcia. 
Rafael Almazan y Martin, Múrcia. 
José Reig, Olot. 
José Ramon Perez, Orense. 
Juan Martillez, Oviedo. 
Cándido Bermeo, Pamplona. 
Mariano Vega y Serrano, Ponte-

yedra. 
J osé María ~bdrigal, Pontevcdra. 

Sres. Antúucz y compaíiía, Pontevedra. 
D. Ricardo Valderrama, Puerto de San­

ta María. 
Narciso Roca, Reus. 
Sebastian Cerezo, Salamanca. 

NOTA~ No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó S !;lIla s de correos. 
Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. 

D. Eugenio Calon, Salamanca. 
José Gay, San Fernando. 
Pedro Torá, San Sebastiano 
Rafael 'rarascó, Sevilla. 

Sres. Hijos de Fé, Sevilla. 
D. Eduardo Garcia, Tarragona. 

Juan Bautista Ronra, Tarragona. 
Crispulo Avecilla, Toledo. 
Alejandro Villatoro, Toledo. 
Severiano Lopez Franco, Toledo. 
Pedro Garrucha, Tolosa. 
P. Aguilar, Valencia. 

Sres. Sucesores de Badal, Valencia. 
Hijos de Rodrignez, Valladolid ... 

D. Bernardino Robles, Vitoria. 
M. Valdés y Rey, Vitoria. 

D. a Frallcisc:\ Heredia, Zaragoza. 



OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. CárIos 

Bailly Bailliere, Plaza de Topete, 8. 
Cancionero popular.-Coleecion esco­

gida. de seguidillas yco~las, recogidas 
y or or D. Emilio Lafuente y 
Ale la real Academia de la 
Histora. a rid, dos tomos cn 12.", 7 
pesetas en Madrid y 8 pesctas y 50 cén­
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

MilJcelánea de líteratttra, viajes y no­
velas} por D. Eugenio de Ochoa, de la 
Aeaaemia Española. Un tomo en 12." 
Preeio 3 pesetl.\S en Madrid y 3 pesetas 
M eéntimos en provincias, franco de 
porte. 

llistoria de 11.t 1,1I11.t de Cubl.t, por don 
Jacobo (le la Pezuela, de la Academia 
de la Historia. Madrid, 1808. Cuatro 
tomos en 8.", magníficamente encuader­
nados en tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porto. 

NW3V(t legialacion de mínas.-Deereto 
de 29 de diciembre de 1868. Anotado 
por D. Fernando do Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.°, 
2 pesetas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, frallco de 
porte. . 

PO(#I~(t8 de D •• Julian Romea.-Se­
gunda edicioll aumentada considlilrable­
mente, Sevílla, 18(11. Un tomo en 4.", 5 
pesettu! en Madrid y ($ en provincias, 
frrllloo de porte. 

M am,al popular de gimnaaia de 8ala, 
mfJdica ¡j higiénica, Ó representneion y 
dcseripeíon de los movlmientos gim­
nástíe08 que no exigiendo níllglln apa­
rato para Sil ejoclleíon, pueden practi­
oarao en todas partes y por toda claso 
de personas de uno y otro sexo; Bcgni­
do do BUS aplicacÍone!l {\ diversas enfer­
medudeíl, Ilor D. G. M. Schrebcr, doc­
tor un medicina, ctc., vurtido del ale­
man por N. Van Oordt¡ traducido al 
OUBtellnno y considerablemente anmen­
tado !,l0r D. E. S. de O. Sétima cit/cio1!. 
Madnd, 1S71. Un tomo el! 12. 0

, con 45 
flguraa interenlndaFl en el texto, 2 pc¡¡e­
tas y líO cClltimo!! en Madrid, y 3 pCBe­
tas en provincills. franeo de porte. 

La lJ1'art ciudad, ó Parb hace veinte 
11 cinco a1l,os.-Cnadro cómico, critico y 
filos6fieo, escrito cn franecs por Ch. Panl 
de Koek; tradncido 111 cIIstellano por 
V. L. y 0./ ilustrado con unll hermosa 
látnina ublcrta cn licero. Un tomo en 
12.°, 3 peseta!! en Madrid y 3 pcsetus 
líO célltmlOs en provincias, franco de 
porto. 

'FUANmsoo ROADA. mmUAJE­
, ~ ro, calle de Mendez N uñoz, 17.-Tar­
ragona. 

J AIMJij BELLg'\¡l, CEUnA.mUO. 
Calle Uar!6, 3, thmda.-Barcelona. 

]
'AYIl<JIt GOM~jZ, 

• Logroño. 
E8CUL'rOR. -

JOS(.:MOLlmA, ImUMANOS, y 
cotn¡lI\illa, oballista~ y 1I1maccnistlls 

do Inuoblc!!. Un\lo dol liospitul, U7.­
Burcololla. 

Slms. SOLEHNOU, INGnESA y 
comp!\ñía. Gigantes 2.-13urcelona. 

EL DIABLO MUNDO. - CONTI­
, ~ Iluacio!\ y conclusion del célobre y 
popnlar poemn de E,¡proIlcoda, por don 
M. Cntrillo do Albornoz. Mndrid, 1871. 

Seglmdn lldieio!l pnbliettda por 8U 
propit,t!\rio 01 Sr Lezcano y Holdan. 

ll!tbi\!mlo!lo ngotado 11\!! numorosas 
tirndm¡ quo hieiH!os de ejomplares de 

intOl'ilí:mntc libro, cuyo gran mérito 
notorio indispu-

de servir los 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 
¡; 

ACADEMIA DE MATEMATICAS, 
dirigida por el ingeniero G. Vicu­

ña, catedrático de la facultad de Cien­
cias. San Bernardo, 37, segundo.-Pre­
paraeion para carreras especiales, y 
particularmente para la Arquitectura. 

Clases diarias de Álgebra superior, 
Geometría analiticu, Geometria des­
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

Preelos.-Una asignatura, so rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
tor. Calle de Jemsalen, 32, 4.0-Bar­

celona. 

- RANCISCO DE P. ISAURA, F platero y fundidor broncista. Calle 
del Olmo, núm. 1O.-Barcelona. 

VICENTE OMS, ESCULTOR. CA-
, He Dormitorio de San Francisco, 5, 
tienda.-Barcelona. ' 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuieh de San Pedro, núm. 5.­

Barcelona. 

JUAN ROIG y SOLER, ESCUL­
tor. Calle Sepúlveda, núm. 203.­

Barcelona. 

SRES. PON S y RIV AS, EBANIS­
tas, ulmacenistas de muebles. Calle 

de la Ciudad, 5.-Barcelona. 

VALENTIN ESCARDÓ, ESCUL­
tor. Bou de la Plaza Nuevu, 18, tien­

da.-Barcelona. 

FÁI3RICA DE CORSÉS FAJAS Y 
de otras clases. Competencia con to­

das las fábrieas conocidas hasta el dia: 
los hay de 3 á lOOrs., y fajas ortopé­
dicas desde 24 rs. en adelante. Se hacen 
sobre medida.-:rtIayor, 1í6, comercio de 
sedas. 

FACUNDO LAUREA, EBANISTA. 
Ronda, 3.-Bilbao. 

CIÜSPULO AVECILLA, CINCE­
lador y grabudor en metal cs. Horno 

de los Bizcochos, 7.-'roledo. 

J PEREZ RUBIO, JOYERíA Y 
, .platerla, calle del Cármen, núm. 1.­
Madrid. 

ALMACEN DE CURTIDOS DE 
D. José Harguindcgui. Atocha, 28. 

]
)IANOS. LA SIN PAR, HILERAS, 
. número S.-Los hay magníficos, de 

forrntt elegaute y modernu, y sin com­
potonci!t posible en los precios. Se cam­
bian, componen, embalan y remiten á 
provillcius. 

nOLETIN-REVISTA DEL ATENEO 
de Valencia. - Condieioncs de la 

suscricion.-El Boletín-Revista se pu­
blica los di as 15 y 30 de cada mes en 
cuudemos de 32 páginas en 4.°. Precio 
de la suscricion en V ulencia, un mes 
1 peseta; en la península, un trimestre 
3 pesetltS 50 cénts.; cxtranjero y ultra­
mar, un trimel'tre 5 pesetus.-Puntos 
de snscricion.-En la imprenta de don 
José Bius, plaza de Sun Jorge, yen la 
Administracion del Boletín-Revistn clel 
Ateneo, plazu de Murcianos, 5, entre­
sucio, El tiltimo mhnero contiene las 
siguientes materias: . 

1. Las aguas del globo (eontinua­
CiOll), por D. Rufuel Sociats.-II. Es­
tudios artísticos (conclusioll), por don 
Eduardo Gatell.-ln. Cousideraeiones 
sobre el duelo, por Z. X.-IV. Albnm 
poético: Mi serrana, por D. V. Bell­
monto Las tltrdes de estío, por D. Fer­
IH\ndo del Alisal.-V. La espuela (con­
tiu\lacion), por D. Jacinto Labaila. 

D HAF AEL GABelA, P ASAGE DE 
.Matheu, 7, Madrid. 

Compra y venta de objetos de arte, 
y antigüedades. 

FABRICACION DE CEMENTO RO­
mano hidráulico natural y porlan á 

precio de fábrica. Con este admirable 
material se fabrican peldaños de esca­
leras, balcones y retretes de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada con el mármol y de tanta eco­
nomia como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion ele ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil o bri ta consta de cua tro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus­
tion; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocurrir en una cal­
dera; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstus, como son las de ex­
traccion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, en la. 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisus, bomba, inyector Giffard, 
etcétera. 

Se vcnde á 6 rs. en las principales li­
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueadu á todo el que envie en sellos 
ó libranzus el valor de 7 rs., dirigiéndo­
se á D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
á su publieacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

ALMACEN DE QUINCALLA, 
merceria, bisutcriu y fábrica de pa­

pel de Francisco de N ovales, calle del 
Arenal, núm. Hi, entresucIo. En este 
establecimiento hay un completisimo 
surtido de los urtículos que compren­
den las denominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

FEDERICO 'fERRAGA, GRABA­
dor en metales, calle de Izquierdo 

(untes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensas pam. timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo­
nes, numeradores para empresas mer­
cl1.ntiles y teatrales, calados para es­
tarcir, placas para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

Tambien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon, tintas 
y brochas pam estarcir. 

LECCIONES DEJ\IUMDO, páginas de lit in­
fancla, pOi' Teodoro (,·uerrero. Sesta 
edicion aumentada. Texto de lectura 
en verso para las escuelas.-LEcCIO­
NES FAJ\!ILIARES, páginas de la in­
fancia y la adolescencia, por el mis­
mo. Terce a edicion con láminas. Tex­
to de lectura en prosa para lns es­
cuelas. 

Hay quien propone, como base moral 
para lu sociedad fntnra, la abolicion de 
la familia: y no es lo estraño que se 
piense, porque ideas estravagantes y 
desmoralizadoras brotan en todos tiem­
pos, de cerebros enfermos y conciencias 
pervertidas: lo absurdo es que se acepte 
tan lamentable estravio en nombre del 
bien público, y qne los hombres se 
unan y orgunicen para poner en prácti­
ca lo que á fuerzu de perverso raya en 
lo ridículo. Honrudos mencstrales que 
aman á sus hijos y respetan á sus pa­
dres, obreros que no tolerarían se ofen­
diese á sus mujeres, ingresan en la ya 
célebre sociednd, sin comprender el al­
cance de sus intenciones. ni saber lÍ lo 
que se comprometen. ¡Qué reaccion se 
produciría entrc esas buenas gentes, el 
dia en que tt1vieran exacto conocÍIñien­
to del fin y vcrdadero valor de sus sa­
tánicas doctrinas! Enhorabuena que 
prediquon la desaparicion de la familia 
los padres sin conciencia que engen­
dran hijos para abandonarlos, las ma­
dres á quienes hastían sus deberes, y 
todas esas excepciones que deshonran 
el hognr y escandalizan á las gentes; 
pero i, qué ofnscacion intelectual hace 
cómplices de un proyecto desmoraliza­
dor lÍ tantos hombres de bien y de rec­
tas intenciones? La falta de ilustracion 
seguramente. 

No es más ilustrado el país de cuyas 
prcnsas slIle mayor número de lih"f)s, 
sino aquel en que son preferidos L ~,l-

ras sanas y juiciosas á las delirantes 
declamacione¡¡ de escritores poco escru­
pulosos; porque seria injuriar á la ilus­
trae ion , no suponerla intirnamente 
unida: á la moralidad, la más perfecta 
creacion, la más bella consecuencia del 
entendimiento. Por eso nos complace 
el buen éxito obtenido por el Sr. Guer­
rero en la publicacion de sus dos libros 
titulados Lecciones de mltr~do y Leccio­
nes familiares, el primero de los cua­
les lleva ya seis ediciones, y tres el se­
gundo, acogida que consiguen en Espa­
ña pocas obras. Dedicados ámbos traba­
jos á la infancia y á la adolescencia, 
con el objeto de grabar en la imagina­
cion de los niños máximas de la mo­
ral más pura por medio de una lectura 
agradable, prneba su extraordinuria. 
aceptacion que existen muchos padres 
á quienes importa depositar en el alma 
de sus hijos ese gérmen que tarde ó 
temprano da sus frutos. 11 Es de sentido 
comnn ese deseo de los ¡¡adres ,11 dirán 
tal vez algunos: por eso me regocijo en 
consignarlo, ya que los triunfos del 
sentido comun van siendo cada vez mé­
nos frecuentes. 

He visto personas al parecer juicio­
sas, haciendo bailar el can-can á una 
niña de seis años, y aplaudiendo los 
movimientos atrevidos que con una fa­
cultad de imitacionperfectahabiaapren­
dido el angelito en un teatro. Todos he­
mos oido en bocu de algunos niños can­
ciones deshonestas que seguramente no 
les habian sido' enseñadas por sus pa­
dres. Y diariamente vemos en el Prado 
y en otros paseos escenas de escanda­
losa precocidad, que evitarianlas fami­
lias á tener la conviccion de su gran 
trascendencia y á no vivir eu un des­
cuido inconcebible acerca de la educa­
cion moral de sus hijos, Y no hablo de 
los padres sistemáticos que juzgan 
oportuno instruir á los muchachos en 
los pormenores del vicio, para evitar 
que el mundo los instruya: estos peca­
rán de error, pero no son culpables de 
indiferencia. Véase con los ejemplos 
que se citan y otros muchos que calla­
mos, como es licito alegrarse cuando un 
libro destinado á dirigir por el buen ca­
mino las primeras idea.s de la juven­
tud, se recibe con agrado. 

La tarea es difícil y penosa: escribir 
con claridarl sin que degenere en baje­
za, ántes bien, con precisíon y: elegan­
cia; dar. amenidad á preceptos que en 
otra form:\ causarían fastidio á aquellas 
juguetonas imaginaciones, y no salirse 
en la esencia de las reglas más comunes 
de la moral y g.cl buen sentido, y de las 
prescripciones de la doctrina, suponen 
una paciencia, una discrecion y uua 
habilidad dignas de alabanzas. Fernan 
Caballero, doña Gertrndis Gomez de 
Avellaneda y doña Luisa Perez de Zl1.m­
brana, no se lus escaseun, y con justi­
cia, al Sr. Guerrero: D. Juan de l\.riza, 
D. José Fernandez-Espino, D. Francis­
co Flores de Arenas. D. Joaquin M. de 
Alba y otros muchos, han encomiado 
su trabajo. Nosotros, que habiamos 
apreciado en otras obras el talento, la 
imaginl1.cion y gulanum de estilo de Sl! 

autor, le felicitamos por sus libros de 
lectnra, que si tienen ménos impor­
tl1.Ilcia literaria, son de más re,mltl1.dos 
morales. En ll1.s primerl1.s, conocimos al 
hombre de mundo, al litemto distin­
guido; en las últimas, vemos' al padre 
de familia, al escritor honrado y labo­
rioso. 

Las lecciones de mundo y Las leccio­
nes familiares, se dan la mano y se 
completan. Si como ~jercicio de lec­
tura son ámbl1.s necesl1.rias para que los 
niños se aco:'tnmbren á leer en prosa y 
verso, como medios de impresionl1.r su 
mente ofrccen dos distintos: unos re­
tendrán las máximas con el halago de 
la rima, miéntras otros las conservarán 
mejor expresadas en prosa, así como 
algunos sólo se impresionan con auxilio 
de objetos y figuras, pam lo cual en cs­
ta clase de obras no huelgan los graba­
dos. Uno y otro libro merecen figurar 
en la bibliotecl1. de todos los niños por 
cnyl1. buenu educacion sus padres se in­
teresen. 

tpe los niños solamente~ ... 
Hay en llls lecciones familiares tal 

delicadeza de sentimiento, tnnto amor 
á lu familia, tal respecto filial y un 
sabor tan cristiano, que nadl1. se perde­
ria con difundir su lectura entre esOS 
pobres obreros, víctimas siempre de 
ambiciosos ó insensatos. 

ImprégnensJ de sus máximas, tomen 
aficion á sus páginas llenas de ternura, 
y que vayan á predicarles la abolicion 
de la fa milia. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO 11. 

SUMAI1IO. 

TEXTO.-EcoS, por D. Isido1'O Fe)'­
nandez Florez.-Recuerdos ar­
queológico~ y monumentales de 
Palencia. Carta III, por D. José 
Amador de los Ríos. - MeJilla 
(conclusion), por D. Antonio Ro­
jí.-Excmo. Sr. D. José Luis Al­
bareda, por D. José Ferreras.­
El estañero aburrido(poesía), por 
D. Juan Eugenio Hartzenóusch. 
-La Exposicion de Bellas Artes, 
por D. Peregrin Gw'cia Cade­
na.-Reunion del partido pro­
gresista-democrá.tico, celebrada 
en Madrid el dia 26 de noviem­
bre de 1871, por X.-La novela 
en el tramvía (conclusion) , por 
D. B. Pe)'e: Gáldós. - Costum­
bres del siglo XVII, por D. Julio 
l>Ionreal. - El conde de Girgenti, 
por G. 

GRABADOS. El conde de Girgenti, 
dibujo de D. A. Perea.-ExpoSl­
cion de Bellas Artes. Seccion de 
escultura. Ultimos momentos de 
un torero sobre la arena del cir­
co des pues de una cogida, esta­
tua de D. Rosendo Novas, dibujo 
de D. A. Pe¡'ea.-Excmo. señor 
D. José Luis Albareda, dibujo 
de D. A. Pe.¡'ea.--Reunion del 
partido progresista-democratico 
celebrada en Madrid el dia 26 de 
noviembre, dibujo de D. J. Luis 
Pellicer.- Exposicion de Bellas 
Artes. Seccion de pintura. La 
prision del príncipe de Viana, 
cuadro de D. Emilio Sala y Fran­
cés, dibujo del mismo.-Exposi­
cion de Bellas Artes. Seccion de 
pintura. La tarde del Viérnes 
Santo en Olot, cuadro de don 
Joaquin Vayreda, dibujo del 
mismo. - Exposicion de Bellas 
Artes. Seccion de pintura. La 
Fuente de los amores, cuadro de 
Don Juan Cristina, dibujO del 
mismo.- Jeroglífico. 

E e o s. 
Pásales á los hqmbres ena­

nos que se recrean mirando 
su sombra, la cual suele ser 
más grande que su cuerpo; y 
así, miéntras la miran, creen 
ser muy buenos mozos. Yo, 
en este tiempo, cuando el frio 
me hacer tiritar bajo la capa, 
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y la ni"ve y la escarcha bor­
dan mi sombrero de perlas y 
diamantes, evoco mis recuer­
d >s del verano y me caliento 
á su fantástica llama. i Os 
reis, sin duda1 :M:al hecho. Yo 
os juro que tengo en mi me­
moria algunos recuerdos que 
me hacen sudar en pleno in­
vierno, y me dejan frio en lo 
más ardiente de la canícula. 

Claro es que el hombre no 
puede sacar de la más ardien­
te fantasía una sola chispa 
de fuego material; pero no por 
eso es ménos cierto que la 
imagiuacion más fria encier­
ra inmensos tesoros de com­
b lstible. tEn cuántas almas 
hemos visto declararse un in­
cendio .. 1 recibir la mirada de 
uua mujer'l i Qnién niega que 
el amor, sobre todo el amor 
correspondido, tiene pro pie -
dades caloríferas 1 i Quién 
dnda que el corazon es la 
chimenea ó la nevera del 
hombre1 Proverbial es que 
muchos séres humanos tienen 
horchata en las venas: otros 
sienten correr por ellas infla· 
mado petróleo, y todos somos 
termómetros de carne y hueso 
que indicamos con fidelidad la 
temperatura de nuestras pa­
siones. Llevamos, pues, con 
nosotros, en nuestro corazon 
y en nuestra fantasía, gran­
des elementos calefactores y 
refrigerantes que no hemos 
aún e:s:plotado, y cn los cua­
les habrá de pensarse séria­
mente el dia en qu~ el furor 
industrial, siempre creciente, 
arrase los bosqnes y agote las 
minas de carbon de piedra. 

No basta para no tener frio 
en invierno sentarse al lado 
de la ardiente chimenea, con 
bata de pieles, con zapatillas 
suizas y gorro moscovita. La 



LA ILUSTRAClON DE MADRID. 

leñlt lanzando e!!trellas de colores que huyen 
por él négro conducto dcl hogar, la llama con sus len­
gua! nos abra"a el rostro; pero el viento se estrella 
en IOi! cristales del baleon, y las vidrieras rechinan corno 
si entrar forcejeando; la luz que nos 
alumbra lanza., rcilejoí! tristes; la llama de los troncos 

~Sois materialista1 Para vosotros la chimene~, es pura 
y simplemente un fogon de mármol, y coloearels en ella 
sin escrúpulo un puchero ó alguna besuguera. 

RECUERDOS 
ARQUEOLÓGICOS Y MOXUMENTALES DE PALENCIA. 

"n,'antí,~ tmza aíluetas fantásticas que nos inspiran 
extraños Los l¡jITOS encendidos vánse 
convirtiendo en cogernos las tcnazas y remove-

i Quién podrá afirmar qne el fuego no e~tá ha~itado 7 
L Comprenderíais la existencia de los pájaros smo los 
vierais volar1 
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mo!! cn uIla como bU!!Clmdo aquella hermosa luz y aquel 
intem;o clLIor de ántes ... removemos en Vano. ¡Nada! 
¡Nada! ¡Humo y ceniza! F~ntónces,dejamos caer nues­
tm cabeza sobre la palma de la mano, y el pensamiento 
en el abilmlO de nuestros recuerdos. El pasado con 8U8 

glrlrÍaS y sus dolores pasa del:mtc de nosotros: ¡ cuánta 
miseria cubierta dc ¡Cuánto placer tan larga­
mente ! ... ¡ Amor!. .. ¡.Juventud ... ya pasaron! 
¡ AmbieÍon! ... tOulmdo ve satisfeeha1. .. ¡La vejez! ... 
héla (lile ! ... I La muerte l. .. Un extremeeimíento 
no!! y mimmo¡¡ eOIl asustados á nuestro 
nlrededor ... El (¡ltimo leño !le ha apagado, la llama de 
11\ bllj1¡~ osdla moribund¡~ lamíendo 108 borde" de la 
arancÍela ... g¡ viento zumbando ... y siguen rechi­
nando ll\a vidrieras ... ¡Qué soledad! ¡Qué tristezl\! ¡Qné 
horrible .frío! 

de aquel que en invierno no tiene más 
¡mm 1\11 ¡¡lrmt, qlle su chíme!1el\, su bata, sus za-
patilla~ y su gorro! 

Uomo el e8 lo que méllol! calienta en la estacion 
del hielo, aelldinw!! {¡, lo! ateneoFl, á los teatros, á los 
bililo!!, (¡ 1011 {t todos a(jllClloH sitios en que al eho­
e¡ \lO do Ini paSilJllOII, de las palabras, de las mi radas y 
do Iml de!!eOlj, brota O!l nuestros cspiritu8 el verdadero 
m11M, 01 <tilO mejor IIbrig:L : el ealor dellllma. 

Niov¡¡ y hie!I\; no importa. Entrad conmigo on el tea· 
tro <lo In (¡pern. ni! Imheill (ll1cdado corno el ciego que 
vuelvo IÍ 11\ luz. ))0111 olílenridad Iwbei~ pasado al esplen­
dor dll un In lIIar de luee$l de gas. Urecriais qne aquel 
gmn rllcíllto o¡¡taha almnbrado por un rellÍmpago pcr­
mall!lute. El blanco, el encllrnado, 01 oro deleitan nuos­
tro>l : 1111 llIurmullo do admimcion se rompe eon 
!lCO!! ¡lo ¡¡I¡¡()(JI' en IOd IIl'tlJ!!OnndoR ... ¡La hlZ, el rnido, el 
lIIovimi(Juto, la vida, han roomplazado yllal silencio, á 
111 lIol(\([¡ld, IÍ lna tiuiehlnsl 

Fijud lit v ¡¡¡tu <lit loa palcos y ell la pintea. Damas 
veAtidnll do hlolHl!\B y cllballeros de frac. Ellos con mll­
ella ~amial\ y ellas 111 parecer sin lIingl1lln. No arden cn 
(JI Hllloll chimtJl1üal! lIi clIloríferos; poro exclllmais desde 
111(lgO, IltuntO!j aólo á 11\ v¡¡porosidad de los tmjes ¡ qué 
O:tlol' <Iobe ¡¡¡\(Jo!' ell este sitio! Y lo hace en cfeeto. 
l\fióntrllll eantll el tOllor Ó In pl'imlt donna, el entusias­
mo ealdtla ell'eoinLo: los bravos y los aplausos dej:tll en 
tllniw part!eul!ll¡ ealuriforllN, y en lo!! cntreactos las dis­
putas Kobrll 01 mérito de los eantautes, lns palabms y 
111!! mil'n(I!I!! de amor que se cruzan do palco á palco 80S­

tionen 11\ tempor¡¡tl1ra. i<¿llh\n tiene frio en la (¡pcm1 La 
lIgru¡meioll do aóros hnlllltllos, los alientos que se eon­
fuwloll, (JI lIlilvimionto on quo nos !\p:itamos, hablando, 
riolldo. di!!ll\lt¡md¡~ y apllludiondo. hacen de esos cen­
tro~ do rOl1niol\ illlllelllfos hornillos de qno nosotros mis­
mo!!, hlll()!! vi vientes y parlantes, somos combustible. 

No erel\ ¡mrmm fIliO yo l'l fuego qne arde 
Uuando In!! eiudlldc8 yacen sobru un lc­

eho do t1l\rAmbano!4. me plano como A vosotros recostnr­
IIlO III IlIdo de mm eh ¡mellell, Solll fllÓsofOl! ~ Ved: la 
Illl()illl\ o!:! 1/\ llllltorln; la llatrm el espíritu. l:;sta en nu­
hos do humo !le oluYII 111 eielo: aflueIla se convierte en 
cen ÍI:I\. 

p\mt\ia '1 1';1\ 1M OlHll'llllidas figuras qne vngan sebro 
I/\!! eOl'tmms du los troncos vereis el contorn,o de 
un AII¡.ttll : ,lel de \'lIe:,!troíl amores. I,os tristes ge_ 
midos do trO!l()O$l reouerden un suspiro. 

t Sois idt\alist,lIl mirada los eÍreu-
lo!! do oro '1110 tral!l\ osa nllllida en la roja grieta 
dona [olio; votllll corro!' sohro la l\lfoll1bra oomo un in­
soettl do IUl! y romporso OH do eolores al toear 

I Ha ha brillado y ha muerto en un 
OOlllo llacou y mUOfOll la bellezl\ y 01 gé-

Acaso los troncos que arrojamos ála chimenea llevan 
en si los gérmenes de imperceptibles séres que naéen al 
calor de la llama y que bullen y se agitan bajo la forma 
de puntos centellantes: yesos granos de ceniza son aca­
so IUB cadáveres. El calor les da vida y les devora. Vi­
ven la vida del fuego: fugaz, espléndida, aniquilante. 
Esas ascuas son aglomeraciones de mundos ígneos; esas 
chispas son planetas; ese humo que huye por el negro 
tubo del hogar es una nube de almas. 

Tengo para mí qne no le debió costror más trabajo á 
Dios, si quiso hacerlo, dar habitantes al fuego que á la 
tierra, al agua ó al aire. 

Ayer me encontré de manos á boca con uno de los 
mnchos que en invierno buscan el calor del cuerpo y del 
espíritu en las reuniones públicas. 

--LDónde vas por las nochesl1e dije despues de haber 
hablado de otros asuntos. 

--Suelo ir al teatro de b Alhambra, donde aplaudo y 
admiro á Mayeroni, y á donde suelen llevar á mi novia. 

--Vamos, no tOflo es amor al arte. 
-A decir verdad, á mí y á ella el arte escénico nos 

preocupa muy poco. Mi novia no entiendc el italiano, 
y yo ménos: así cs que somos completamente felices. 
-i Cómo es e301 
-Olaro está: no sabes los malos ratos que paso 

euando ella va á un teatro cn que se representan come­
dias ó dramas en español: sobre todo si por desgracia 
el drama ó la comedia q~le se representa es de mérito.­
Las gentes de sociedad, y más aún los enamora­
dos, vamos al teatro á vernos, á reunirnos cn tertulia, 
á charlar un poco. Se alza el telon y salen los actores. 
Me siento en la butaca. Yo miro á mi novia y ella me de­
vuelve bs miradas, y unas van y otras vienen, corno los 
carcax de plumas en el juego del volante, miéntras los 
cómicos desarrolla u heróicamente el plan de la obra. Cae 
la cortina y vuelo á un palco á saludar á mi futura mujer 
y ¡\, mi suegra futura. ¡Delicioso! ¡Sublime! ¡Piramidal! 
Todo me par,ece excelente, y de entreacto en entreacto 
y entre subir y bajar, y suspirar y sonreir, se me pasa 
la noche que es un placer. Sucede) alguna vez, que mi 
novia tiene la debilidad de fijarse uu momento en la 
esccna ; y, algunas frases, una situacion dramática, el 
lujoso vestido de la dama ú otra circunstancia cual­
quiera fijan su atencioll y la preocupan algunos mo­
mentos. b Háse visto ni sentido cosa jllás insoportable7 
Hé aquí á mi enamorada que ya no me mira, que ya me 
ha olvidado, que ~a no piensa en mí, que ya no me ama. 
¡Me dan ganas de alzarme del asiento y decirla á gritos 
que no mire ¡\, la· escena y llamarla iugrata, desleal y 
perjura! ¡ Que una farsa que todos sabemos, claro está, 
que es mentira, la pueda hacer olvidar un solo instante 
UI1 amor corno el mio, tan verdadero! ¡Yen ocasiones, 
por cosas como de pura broma se afecta y pierde el co­
l')r y se desmaya! Dime tli: i no es obrar néciamente 
entregar así el cornzon al ingenio de un poeta ó al ta­
lento ele un actor, para que ellos sin afectarse le cojan y 
le den vueltas á capricho haciéndole latir, ya despacio, 
ya deprisa, llenándole de amor, de odio, de júbilo y de 
tristeza, segun les place, corno em botella mágica de los 
prestidigitadores que siempre está llena. del licor que 
de8eamos~ 

-De manera que tú vas al teatro de la Alhambra ... 
-Por ser hoy el más inofensivo para mi amor y mi 

novia, que por dicha no han aprendido el italiano. 

Dicen los naturalistas que la América Ecuatorial es 
el país de las scrpientes. 

'Mirad los escaparatcs do las confiterías y de las tien­
das de oomestibles, y os ereereis en la América Ecua­
torial. 

niol Si lIIlortllmdo 01 A una gota do agua la 
eneoutrlUI\OS houchida de yivientes ,; si eada gota 
do ligua un tnttndo., no Ort'(Jjs que IÍ poder aplicar 
tAmbioll 01 hmte 1\ esa dt' encontraríamos 
OH elln nlglUH\ ereaoion doseonoeida, algnn universo 

Los naturalistas diccn que las serpientes más temi­
bles son las serpientes de cascabel. 

poblado do 
un eorlUOIl sombrío y 

D~nte·l F'orlllad enMllces con 
(madre do un Ínfitlr!lo. 

terrible como el del 
boceto el espantoso 

Séres felices: no conocen sin duda las serpientes ... de 
mazapan. 

ISIDORO FJmNANDEz FLOREZ. 

.LAS IGLESI-"-S y COl"VEl'WTOS. 

1. 

:MUY DISTINGUIDO AMIGO Y SEÑOR lino: Permitame us­
ted ahora, recordadas en la forma que me fué dado hacer­
lo en la carta anterior, las muchas bellezas artísticas que 
atesora la CATEDRAL pMentina, y determinados sus prÍl1-
cipales caractéres, con relacion á la historia interna de 
esa ciudad, que le convide á hacer mentalmente una vi. 
sita general á las iglesias parroquiales y conventos que 
cómpletan dicha historia, en cambio de las repetidas 
en que tuvo Vd. la bondad de acompañarme, sirviéndo­
me de guía. Á la verdad no guarda la Palencia de hoy, 
semejante en esto á todas las antiguas capitales de 
uuestra España, el total de los templos que la decoraron 
durante la Edad Media. Mas justo es advertir desde 
luégo, qne si la mayor parte de las ciudades en todos 
los antiguos reinos cristianos de la Península ibérica, 
han visto cercenado el caudnl de sus monumentos al 
golpe de la piqueta revolucionaria del siglo de gracia 
en que vivimos,-perdia la capital de tierra de Campos, 
en épocas muy anteriores y por muy distintas causas, 
una pnrte de Slli iglesias parroquiales, dando así ineqlli: 
voco testimonio de las trasformaciones que iba Suce­
si vamente experimentando. 

Sabe Vd., en efecto, mi buen amigo, que la primitiva 
ciudnd de Palencia, repoblada por el obispo D.Ponce, 
tenia asiento á una y otra márgen del Carrion, crecien­
do en ambas cada dia, hasta que á fines del siglo XII to­
rnó extraordinaria extension bajo la protectora mano de 
Alfonso, el Bueno. Dada esta disposición verdadera­
mente pintoresca, no era sino muy natural el que para 
atender á las necesidadj¡ls del culto, y Aun para la bue­
na distribucion del vecindario, procurasen Jos obispos, 
crear el número de parroquias suficiente á llenar estos 
fines. Á la márgen occidental del rio alzábanse , pues, 
durante el siglo XI y gran parte del XII, hasta cinco par­
roquias, bajo la advocacion respectiva de Santa María, 
Santa Ana, Santo Tomé, San Estéban, San Martin y 
San Julian, estableciéndose junto á esta últimn los pri­
mitivos pobladores hebreos, cuya prosperidad iba á lla· 
mar, andando los tiempos, al seno de la ciudad episco­
pal nuevas familias israelitas. Á la márgen oriental 
compartia únicamente, por aquellos dias, la cura de al­
mas con la basílica de San Antolin, la parroquia de SAX 

MIGUEL, levantándose sucesiva y lentamente A medida 
que se ensanchaba la poblacion, las iglesins de SAN L_'\'­
ZARO, Santa :lJ1:arina y San Pedro, con los conventos de 
Santo Domingo, San Francisco, SalIta Clara ySan Ber­
nardo. Al lado de San Miguel hallaban acogida desde 
principios del siglo XIII los moradores hebreos, consti­
tuyendo en breve el verdadero núcleo de la principal 
judería ó aljama palentina, miéntras los pobladores 
mahometanos ó mudej:\fes se conservaban allende el 
Carrion,junto á la parroquia de San Julian, ya citada. 

No puede por cierto decirse que la ciudad episcopal 
de la Edad Media carecia de templos cristianos, habida 
por otra parte consideracion al no escaso mimero 'de er­
mitas, que en huertas y viñedos erigia la piedad de 
aquellos moradores. Pero ya fuese porque hallasen és­
tos mayor salubridad en la orilla izquierda, ya porque 
la CATEDRA.L llamára á su alrededor adictos y pania­
guados, ora porque los ciudadanos juzgáran tambien 
oportuno agruparse para atender á la mútua defensa en 
la lucha, larga y terrible, por ellos emprendida para 
romper el yugo teocrático, ora por todas estas causas 
juntas,-es lo seguro que, agolpándose la poblacioll de 
este lado del rio, vinieron á quedar d@8iertos los cinco 
barrios de la márgen derecha, desapareciendo tambien 
COIl ellos la primitiva judería y el arrabal de los mude­
jares, con sus sinagogas y mezquitas: 

Tan rápidas y lamentables eran la;despoblacion y rui­
na de aquella pl\rte de la capital de tierra de Campos (sin 
duda la más antigua), que ya al terminar del siglo xv 
se veian sus templos parroquiales trocados en solitarh~ 
ermitas; y tanto hubo de ensañarse en ellas la desgra· 
cia, en tiempos más cercanos, que al comenzar de la XVII 

centuria, sólo UBa c>:uz de piedra daba en aquel extenso 
territorio señal incierta, bien que dolorosa, de la pasada 
prosperidad de los cinco barrios. Hoy, mi querido ami­
go, corno usted mejor que yo sabe, sólo se divisan al otro 
lado del puente Mayor informes vestigios de la. que fué 



llllí iglesia parroquial de Santa A na, y entre los frondo­
SOS árboles que pueblan las huertas, trazadas 'sobre I¡ts 
calles Y marizan,as de las demolidas casas, asoma una hu­
milde construccion, que quiere recordar la parroqllÍa de 
Santa María, si bien únicamente conserva su nombre. 

n. 
Estériles serán en consecuencia cuantos esfuerzos se 

hicieren para formar ahora algun juició sobre las igle­
sias palentinas, fuera de la actual poblacion, engrande,­
eÍc1:t, cual he tenido la honra de recordar á Vd., desde 
los gloriosos tiempos del vencedor de las Navas. Alim­
pulso vivificador que recibió Palencia, bajo el vario 
concepto insinuado en mi primera carta, de la cuerda 
política de aquel generoso príncipe, respondieron en 
efecto por una parte el celo del novísimo Ooncejo y por 
otra el no encubierto empeño de la clerecía por man­
tener en la ciudad, llamada por tn.n heróico monarca 
á nueva vida, su pnmímodo y radical predominio. Sig­
nificábase este anhelo por p~rte del clero en el n.cre­
celltamiento de las parroqnias erigidas, como un hecho 
inevitable, por la ya indicada extension que reci bia 
aquende el rio la capital de los Oampos góticos, y cabia 
á la primitiva iglesin. parroquial de San Jfi[Juella suer­
te de ser la primera en trasformarse y engrandecerse. 
Hoy, conservada felizmente en su totalidad, aunque no 
libre de muy sensibles prohnaciones, es tambien la 
primera á llamar la atencion del artista y del arqueólo-, 
go, como es la que con mayor verdad y eficacia le revela 
así el particuln.r estado del arte, dur,tnte la edad en que 
la construccion se realiza, como los' fines especiale;; á 
que sus fundn.dores aspiraron, al llevar á cabo tan pere­
grina fábrica. 

No cumple á mi propósito el hacer aquí menuda des­
cripcioll de ella: impórtame, sí , manifestar á Vd. ante 
todo, p:tra moderar un tanto las prctensiones de lós 
Brnditos palentinos, que ni la IGLESIA PARROQUIAL DE 
SAN MIGUEL es bizantina, com'o sin críticn. n.rqueológica 
y con olvido ,de la historia sc pretende, ni pertenece 
tampoco al estilo 1'omán¡:co en ninguno de sus internos 
y genuinos desarrollos. Empezada á construir precisa­
mente en el instante artístico en q!le se insinúa ya, de 
nll modo hn.rto significativo y poderoso, el movimiento 
arquitectónico que produce al cabo el arte ogival, es 
realmente un mon_umento de transicion; pero de los 
más completos é interesantes que pueden servir de 
ejemplo en la historia,general de la arquitectura espa­
ñol<t. Consider'ado eu la relacion local, cobrá todavía 
mayor estimn., por contribuir,' como lo hace, á inter­
pretar la especialísima sitnacion del clero palentino, 
;siguiendo las corrientes que en el estudio de la CATE­
DRAL me fué dadoinclicarle. 

Presenta, en efecto, este singular monumento, del 
eual ni siquiera se dignó hacer mérito el erudito acadé­
mico D. Antonio Ponz en su Via:;e de Rspal1a *, m'hy 
agradable conjltnto; y aunque muestra en el progreso de 
13U fábrica de una mancra indubitable el ya indicado 
desarrollo arquitectónico, obedece como creacion á un 
13010 pensamiento, constituyendo por tanto una verda, 
dera unidad a1'tísticn.. Son fruto, siguiendo esta doble 
ley, las primeras zonas de la 'construccion del estilo 
TománicrJ: pronúnciase en las últimas dccididn.mentc el 
rJgival, si bien úo escasean en estas los miembros deco­
rativos del primero, como t:lmpoco falLan en aquellas 
los arcos ligeramente apuntados, que en mayor desen­
volvimiento iban á cn.racterizar principalmente las pro­
ducciones del segundo. Hermanándose, compenetrán­
dose, fundiéndose, así eu el 'lbs/de como en la ilnrlfl'on­
te, en las fachadas laterales como en el interiol' de la 
iglesia, compuesta de- tres naves harto capaces todas y 
de notable elevacion la central, formaban realmente 
aquellos elementos artisticos ulIa sola entidad arquitec­
tónica, á que infundia privativo carác',er la elevada tm'l'e 
que asienta sobre la portada princip:tl, colocada en la 
iJn({fl'ont~ . 

No ménos fuerte que gall~'trda y gentil, descubria 
tambien esta torre las huellas del estilo románico cn sus 
primeras zonas, miéntras en las grandiosas fenestras, 
exornadas de ligeras columnas y airosos rosetoncs, que 
abren y alijeran sus cuatro frentes snperiores, a,parecia 
ya la ojiva en su total desarrollo. Amparando, bajo su 
gallarda mole á la iglesia, no ya sólo alcanzaba la torre, 

I * Yéase la carta quinta del tomo XI, anteriormente citada. 
'onz mencionó sellamente tr~s la Catedral, las Iglesias ele los 

Jeswtas que era en 17R3 (jel Seminario coneiliar, la 'de Santo 
lJfjí~¡infJo y su convento y la de Ca¡9,nelitas (Zescalzas, en va fun~ 
daclOn hizo personalmente S" nta Teresa. No trató ele las ;lemas, 
«porque sólo poelria hablar ele llJUC]¡O lllamarracho qnc enfada­
Se y de pocas obras lJicn ejecutadas, que divirtle::;ell.)~ Por fOl'lu­
~a esta Opillion 1I0 tiene hoy secuaees, ni este ejemplo ha lo­
grado despues imitadores. 
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de San jtIigúel á imprimirle notable sello de magnifi­
cencia señorial, sino que le comunicaba tambien cicrto 
aspecto de militar fortaleza. No olvide Vd., ,al llegar á 
este puuto, que sobre inspirar naturalmente este pen­
samiento los disturbios intestinos, qne iban cada dia 
menudeando entre clero y Conccjo, hasta producir los 
sangrientos escándalos, qne s"e ve forz:tdo á castigar con 
mano fuerte D. Sancho IV, halUibase la nneva judería 
colocada alIado de SAN MIGUEL, y empezaban ya los 
desdichados hebreos á ser blanco é incentivo de la saña 
y de la codicia de las turbas populares. 

IIl. 

Miéntras de este modo se reflejaban en la parroquial 
Iglesict de San JWi[Juel el doble estado de la sociedad 
palentinrt y los progresos del arte, durante la mayor 
parGe del siglo XIII, preludiando ya la gran trasforma­
cionque debia experimentar en el siguiente la basílica 
de San A ntolin, alzábase en el barrio de la Puebla junto 
al antiguo Jlospital de San Lázal'o,-cuya fundacion 
atribuyen las piadosas leyendas palentinas al primer, 
conquistador de Valencia ,-la renombrada pa,rroquia 
consagrada bajo el mismo nombre. De más reducidas 
dimensiones que la de San ¡}f¡:[Jllel, revelaba sin duda la 
IGI.ESIA DE S ,N LJzARo qne no era fruto su nueva con8-
truccioll elel mismo elemento social, que habia impreso 
á aquella el singular carácter arriba indicado. Su clispo­
sicion general, el maridaje aunque ya ménos pronun­
ciado dc 103 elementos decorativos, románicos y o[Jiva­
les, y la especial ejecucion' de los mismos, todo p::rSl1a­
dia allí ele que era debida á la postrera parte del si­
glo xlrr, Ó acaso á la primera del XIV arlllClla fábrica," 
cuya unidad iba á romper, declinando ya el X';, la in­
teresada opulencin. de D. Sancho de Oastilbl. Hijo del 
obispo D. Pedro, que tmia, como Vd. sabJ, su orígen 
delrGy D. Pedro I, habia procurado grangearsc el aura 
de los populares, declarándose adversario de los suce­
sures de su padre en la silla de Palencia: aplaudido por 
los ciudadanos, pensó tal vez levantn.rse en hombros 
del Ooncejo, para lograr cierta representacion señorial, 
única en los fastos de la capital de los Oampos gót;icos; 
y por captarse la benevolencin. de todos, hacia galn. de 
piedad, reedificando ba,jo más ámplia traza la capilla 
mayor ele la PAllRC'QUIA DE SAN LÁZARO. 

Desfigurábase de este modo el primitivo templo, le­
vantado junto al Hospital del Cid, formando notable 
contraste las dos construcciones que lo componian. Don 
Sancho de Oastilla hacia jactancioso alarde de su no­
bleza y parecia emular el ejemplo dado por los obispos 
en la CATEDRAL, exornando la nueva fábrica con "Tan­
des escudos reales, en qne alIado ele los leones y ~'lsti­
Hos se veía no obstante cruzar In. barra de bastardía 
que denotaba su orígen. Poco tiempo despues de su 
muerte exornábase, conforme á sus mandatos, la capilla 
mayor con mny notable retablo, de cuya riqueza sólo 
puede hoy juzgarse por las belln.;; tablas conservad¡¡,s 
fclizmente en el desgraciado almat'lste que lo sustituyó 
á fines del siglo pasado ó principios del presente. Re­
presentan dichas tablas varios pasages de In. milagrosa 
resnrreccion dc Lázaro obrada por Jesus, y son de alto 
precio no ya sólo bajo lit rehtcion arqueológica, sino 
tambien bajo la consideracion artística. En el centro 
del novísimo rctablo ha sido colocada con excelente 
acuerdo otra tabla de escuela romana, que figura á la 
Vírgen con el niño Dios en sus brazos; y en b sacristía 
se custodia" por último, otra tablita de muy lindo dise­
ño y csmerada ejecucion, coronada por un fragmento 
de muy delicado doselete cubierto de oro, sin dnda, ex­
quisito vestigio del retablo debido á la magnificencia 
de D. Sancho de On.stilll'.. ' 

No ofrece la iglesia parroq l1íal de Santa lJIal'inrt, 
puesta al extremo septentrional de la poblacion, tal co­
mo hubo de resultar ésta por cfecto de los ensanches 
p9steriores al de 1190, el interés que la de San Ltiza1'o, 
ni menos que la de San ll[¿guel, rcflejando así vivamen­
te la historia palentina. Oompuesta de tres naves, da­
ria, sin embargo, cabal razon de la época en <¡ue fué 
construida, sin las Jl umeros as restauracioncs y adita­
mcntos que la han despdjado de sus característicos or­
natos, desfigurando sus principales miembros arquitec­
tónicos. Nada existió en ella por otra pn.rtc que revelá­
ra haber sido objeto de la predileccion de algun podc­
roso, como acontcció con SAN L,\.zARO y aun con San 
111 i[Juel: prcgonitll en la primcra los ya cit:tdos escudos 
heráldicos las pretensiones soiíorin.lcs de D. Sancho de 
Oastilla; mucstran en la segunda (con los recuerdos se­
pulcrales del valeroso p:dl!lltino, Alfonso :\fartíllcz de 
Olivera) las estátuas O1'antes de Andrés de la Rua 'y Oons­
tanzn. de Rivadeneyra que Aun muy mediado yn. el si­
glo XVI (15(;2-1580), proseguia siendo mirada la basílica 
de San J1iguel con singular predilcccion por los caba-
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lleros de Palencia: la iglesia parroqnial de l3rmta JI a1'i­
na, desnuda de fastuosos ornatos y desheredada de sun­
tnosos cnterramientos y de otras señales de orgullo ó 
poderío, parecia reflejar la modestia de sns feligreses, 
hombres de campo ó artesanos desde su ereccion como 
tal parroquia. 

IV. 

Ya vé Vd., mi distinguido amigo,' hasta qué punto es 
dado obtener del eximen de los templos parro'{uiales 
de esa ciudad v~rídica confirmacion de su historia, la 
cual se refleja coÍl no menor eficacia en los conventos 
levantados en su seno durante la Edad Media. Hallába: 
se en su mayor crecimiento esa capital, merced á la 
proteccion que le habia conc~dido AlfQnso, el Bueno, 
cuando estatuidas ya las Órdenes popularcs de Santo 
Domingo y de San Francisco, recorrieron ambos funda­
dores el suelo español, para propagarlas en él, como lo 
habian hecho ya é hicieron despues en otras naciones 
occidentales. 

F"ma es que la capital de tierra de Oampos holgóse 
por extremo de hospe'iar al hijo dc O:\lcrtlCga, quien 
honró sus Estudios generalcs durante la primera juven_ 
tud, y que recibió con igual predileccion á Ins mensaje 
ros del hijo de Asís, concediendo á uno y otros ámplios 
solare,3 para constrllir grandiosas iglesias y espaciosos 
COl1\-entos en lit dilatada zona que á la sazon estaba to­
dada casi delPoblada. Los hijos de Francisco, hueste 
democrática qne vi via de la caridad crbtialla, lograban 
allí tanb fortuna (¡He yet en el reinado de Fernando IV 
(12[)!j, 1312) podian dar posarla á la córte de Oastilla, 
siendo los cIáustros de sn nueva casa frecuente teatro 
de ruülosas juntas señoriales, en medio de las discor­
dias que asolaban el r0ino: los hijos ele Domingo, grey 
más aristocrática, llamad" A restaurar la palabra evan­
gélic:'\, no sin contradicciol1 elel obispo y cabildo, que 
dirimia al c~tbo el romano Pontífice, alcanzaban todavía 
mayor predileccion de manos de Sancho IV (1284-1295), 
qnien mirando el convento, distingludo desde luégo con 
el nombre de Si.n Pablo, como casa propia, le honraba 
con las armas reares, colmándole de privilegios y ri­
quezas. 

El tiempo, las vicisitudes políticas, y lo que no es 
posible olvidar, los caprichos de los religiosos, han 
adulterado sucesivamente aquellas grandiosas iglesias, 
que á conservarse en su prístino estado, constituirian 
dos de los más interesantes monumentos_del siglo XIII. 

Ambas corresponden al estilo , en la primera 
época de su mis propio y varonil desarrollo, si bien en 
alguna de sus partes revelan todavía notables rasgos y 
Aun miembros del arte románico: ambas nos dicen en 
sus levantados ábsides, que señorean la masa total de 
la construccion" destacándose á lo léjos como erguidas 
torres, y en sus gallardas naves centrales, que, aligeran 
delgados aristones, y enriquecen esbeltos pilares, que 
si fué debida á la benevolencia y popular respeto la 
concesíon de los solares, en que aquellas fábricas se eri­
gian, crecieron con extraordinaria magnificencia bajo 
la protectora mano de los reyes de Oastilla : ambas nos 
ensenan, en fin, con la memoria de los sepulcros qne 
puso allí ht real familia, que si les confiaron un dia los 
príncipcs de Oastilla las cenizas de sus hijos, no corres­
pondieron los de Francisco y Domingo á tal predilec­
cion, que los colmaba de favores,--arrQjándolas en con­
trario, ántes de terminar el siglo XV, para conceder sin 
duda el mismo lugar á otros bienhechores. 

N o mc fuera dado recordar á Vd. las ;vicisitudes, por 
ql1¿ ambos templos han pasado hasta nuestros dias, sin 
causarle notablc molestia, pues que va. mejor que yo 
las conoce. Para ambos fné el siglo XVI ocasiGn de ma­
yor engrandecimiento, no ya sólo respecto de sus fábri­
cas arquitectónica:'!, mas tambien de los objetos que 
cOll3titllian cl mobiliario, y áun de ciertas obras ad­
heridas á sus muros, tales como rejas, sepulcros y re­
tablos. 

Vieron efectivamente una y otra iglesia ensanchadas 
sus capillas mayores, merced á la"piedad de D. Juan de 
Oastilla, prelado de Salamanca é hijo del obispo D. Pe. 
dro, como el ya memorado D. Sancho, y á la magnifi· 
cellcL\ de D. Juan de Rojas, marqués de Poza; pero más 
afortunada la ele San Pablo, ó mereció m¡\'s singular 
predileccion, ó tnvieron sus religiosos mayor empeño 
en conservar las riquezas artísticas, en aquel tiempo y 
áun en siglos prccedentes atesoradas. Muy dignas de 
cstadio son en aquella grandiosa iglesia las antiguas 
tablas tal vcz de principios del siglo XIV que forman, en 
la ntwe lateral del Evangelio, pn.rte del retablo de Santa 
U1'Sltla., como lo es tn.mbÍtm todo entero el de la capilla 
de los Zapatas, obra de muy delical'b ta lIa y preciada 
escultura, que representa el Dt?scendi/miento, y fué colo­
cadn. allí en 150G. Grandioso cs el retablo mayor, ter-
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minado ántes de 1534, lo cual le recomienda sin más á 
la estimacion de los entendidos, como lo son tambien 
en ambos muros laterales del presbiterio, los sepulcros 
del ya memorado marqués de Poza y de D. Francisco de 
Rojas, su nieto. La ilustracion de la presente edad no 
ha respetado del todo al primero, frnto espléndido del 
estilo plateresco, debido ya á los postreros dias del si­
glo XVI: el segundo grandemente elogiado por el acadé­
mico Ponz, como obra vitrubiana, persiste en cambio 
casi intacto: las estátuas orantes de ambos recuerdan 
las muy celebradas del Escorial, esculpidas por aque­
llos mismos dias. 

Perdóneme Vd. que le hable tan de pasada de estos 
monumentos funerarios, á los cuales deberia unir el be­
lIo enterramiento que guarda aún el convento de San 
Francisco en su capilla de San Antonio, obra de estilo 
jlorido-ogival, perteneciente á los últimos años del si­
glo xv, y al no ménos estimable de estilo plateresco, 
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que existe en la ya citada capilla de los Zapatas, en la 
iglesia de San Pablo. Va siendo por extremo prolija 
esta carta y no quiero cerrarla, sin añadir algo sobre el 
COlwento de Santa Clara, última de las construcciones 
religiosas que visité con Vd. en Palencia. 

Fundado en 1378 por solicitud y á expensas del almi­
rante de Castilla, D. Alfonso Enriquez y de la rica­
hembra doña Juana de Mendoza, su mujer, veíase su 
iglesia consagrada al culto en 1429. Es en verdad este 
templo notablemente suntuoso y revela el estado del 
arte ogival, próximo ya á su último desarrollo, prome­
tiendo aún largos dias d\J vida. No amenazaba tampoco 
ruina el convento; y sin embargo, tal vez porque cua­
drara á los intereses de algun especulador ambicioso, 
tal vez porque las autoridades superiorús de la provin­
cia conceptuáran productivos para la Hacienda pública 
los solares y el material útil de aquella vieja fábrica, 
túvose por cierto á raíz de la revolucion qu~ iba á 'lior 
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derribada. Bajo esta impresion llegó, como Y d. mej '1' 

que yo sabe, á esa capital la comision del \fuseo Ar­
queológico Nacional, encargada de acrecentar las colec­
ciones de este naciente establecimiento; y como ella ex 
presa en la Jfemori", de al! viaje, puso el gobern:tdor de 
esa provincia á su disposicion lIs objetos que pudieran 
convenirle en el convento citado. Eran su clánstl'o y su 
coro obras de gusto ~mde.i(Tr del tiempo de los Reyes 
Católicos, dignas por cierto de esmerada conservacion, 
y más principalmente en Palencia, donde no abundan 
las producciones de aquel estilo: los comisionados te­
mieron, sin duda, que destruidas por la terrible pique­
ta del siglo XIX, desaparecieran tambien los bellos or­
natos que las decoraban, y por salvar alguna parte de 
ellos del supuesto naufragio, aceptaron el ofrecimiento 
del gobernador, recogiendo los objetos "arrancados ya 
del lugar que ocupaban .. , quitando de los preciosos reta­
blos, que l'xornabm los ángulos del c[J.l!stro, las muy tí. 



componían y cortando las agujas 
y r¡ ue le scrvian de marco y de co­
rona. Porque sobreviviera alguna memoria al derribo 
del coro, tomaban un gmn trozo del bellisimo antepecho 
de !!U cncrpo, hacían otro tanto con la sillería 
ogíval del aacaban la reja del comulgatorio, obra 
del x VI, y á fin de evitar quc la travesura de los 
muchachos de cindad acahasen con ellas, apeaban 
tres JindaH estátua!! de que exornaban el tímpano 
de la portada exterior de la Todos estos y otros 

orn:ummtl¡lcs fueron, pues, extraído!! del Con­
vento Ile 8rtnlrt CIIl}'(t bajo la amcnazadora 'hipÓtesi de 
su derrlolldoll inmediata; tsta no se ha veri ficado feliz­
mente, siendo !Ji edilicio entregado ti. la Di¡JUtacion pro­
vincial, para mIOs 'útiles, mitntras el cláufltro yel coro 
ofrecen nI el más doloroso espectáculo. Vd. re­
cordnrlÍ eu{mto lamentt, á vista de aquella de!ltrnceíon 

elerr¡Hlo del gobernador y aun la 
procipÍt!wio!l, con r¡UJ hubo en todo de procedcrse, y 
mtánLo de fllW no so reparase tal vez en la gra­
ejoH¡¡ teehnmbre del cJ{wstro, ejemplo delicado y bollo 
de pílltnm el eun! mue!ltra cuánto dobió 01 si­
glo (~ la ínllllellCí¡~ orient¡~l en las conatrnccÍoll08 
hnbltablo8 il () todo!! gtno!'O!!. F~n suma: el Convento de 
8rm!'1 Ufll)'rl lll~ Hielo vJetirnlL dc U!la bIsa. nbrrrm, y sus 

hoy el Museo Arflueol6gic() NacÍo­
rml. !luellO f¡ne cste ejoml'lo sirvn de IIV!SO á sus 
futnrw! efJlnillÍIJIHtllo!l, para obmr con mayor cautela y 
parsimollia, no ¡{!díÍlldol:Hl llevM de dichos 110 ofieiales: 
IlU , en otro caso, puodo ser gmndc, y 
rw habría do {¡¡[trtr quien po!' minilltcrjo do laley la oxi-

V. 

Llego ya 111 ttrmiuo de lit tarca fJue lit benevolencia 
do Vd. y d(J 1011 ¡HilillO!! de eSI' S(J sirvió im­
pOlwmw. Palenda cuentn, demail de los mOllllmentos 
mOfl(:íoTIIlr!OI4, nlgulIoJ'j otro!! do mr:l!1CiOll e~pccial: 
tallll! ¡wn, Jlor ojuln!Jlo, In P01'!,/(lit dll fa l[/le8Ía de ,'jan 
IJlfrm/l'r!", IIUIII¡tW ohm ¡{n tanto decndcnte, y la de Ja 

IIll!f fu,) fIn .IIIHIt/tl/N, (JOllHtnwcíoll, como lti¡uclla, nlllH]Ue 
<lo gllaLil rlífu!'ento, (loldfIa nI xvu. Los mOllumon­
tO!! IjlW (hijo lll('uniouar!of! en ll~t:t mi últimn Om'Üt, Oflt 

1I!l()(:i('llIlmw en HIl históricn 111 

tUllIl'lo (Ji/ter/m.!, om y áun personilicnnclo 
otnu\ inhll'lJfWf!, he tenido la honm 
du IIr!verUr VI!., h¡ull ¡¡\lO do confirman una Vez 
flllÍN ilw;t,l'ILn ¡Jo Itll !!Iml" o(lenclí1illlO el frllldamental 
pl'ill(' ¡ i IllO H i rv ¡elido Ile !lnrLo 1Í la eienfJÍa ar(juooló-

tlti llfH'HIJ'o,¡ d ¡aH, 1l{1!l¡!olu vordlldem.Y fecumln tras-
cfJlld")I!·ia. LOH !lI01l111ll01lLO!l du bellllH artes, qne llCr-

.Y tlilltuti,m otras, lit alf!UUectul'lt, son 
de In villa dolos pueblos: en 

"lllllí ü!!tllr.lo illtoleetual, S11 

"itH'illl .Y iHl ('!ltlldo y un ninguna cimhrl 
m{(g lUí 1(1~ .Y tr1lHeemIuuta!es 11\s 

enpital 

nhom 
y!\ !\ !lUH 
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tremos formaban la boca de entrada, tenian una legua bien recibida la idea, pensando acertadamente que era 
pr6ximamente de longitud el de Levante y cuatro el de imposible mantener fuertes tan aislados de la plaza, 
Poniente, siendo la anchura del primero de trescientos cuando los que estaban á sus inmediaciones á duras 
á ochocientos pasos y de doscientos á doscientos cin- penas podían sostenerse. 
cuenta la del segundo en su embocadura, ó sea á las in- La boca. de la laguna se cerró en 1775 á consecuencia 
mediaciones de Melilla. La entrada á la laguna estaba del terremoto que en dicho año se dejó sentir en toda 
defendida por un arrecife ae piedras que parecia cons- Europa. 
trnido artificialmente, por lo cual suponen algunos fué Mucho se ha hablado y discutido acerca de la conve­
hecho por los romanos, así corno tambien la boca de di- niencia para España de conservar ó abandonar á Meli­
cha laguna, en la que abrigaban sus armadas para salir Ha y los demas presidios menores. Respecto al prime­
despues á sus conqu~stas en la 1fauritania y en Berbe- ro de dichos extremos, en el documento de que ya ántes 
ría. Sea dc csto lo que fuerc, lo cierto es que dicha la- hemos hablado, dii'igido al rey por Juan Andrea Doria 
guna, reconocida en 1569 por D. Luis de Requesens y dando ?uenta del reconocimiento practicado en 1567 
por D. Juan de Austria, y posteriormente, segun man- sobre dlferefttes puntos de la costa africana, se inclina 
dato expreso de Felipe II, por Gil de Andrade, Juan el almirante por el abandono, haciendo las siguientes 
Anclrea Doria y el Fratin, célebre capitan de ingenie- reflexiones, despnes .de decir que la plaza es muy mala é 
ros, todos eOllvinieron en que era un refugio muy se- incapaz de resistir un ataque formal. 
guro para los barcos y el único existcnte en la dilatada "Si se tiene esta plaza sólamente por el servicio que 
costa de Barbería, llcgando algnnos á calificarle como "se puede recibir por medio della en Berbería ó por 
el mejor puerto del mundo. - "impedir que los enemigos estando allí no vengan á. te-

El temor de Felipe Ir de que las armadas del gran "ner mayor comodidad de hacer daño en los reinos de 
turco se apoderasen de dicha laguna y desde allí pres- "vuestra majestad, digo que á mi pnrecer es supérflna 
tasen auxilio á los moros levantados en Granada ó se "la costa que se haco en slBtentarla, porque siendo lu­
utilizasen de ella para perjudicar á. España, hizo que se ligar tan pequeño y sin puerto y muy léjos de otro cunl­
ocupase detenidamente de este asunto, planteando el "quier lugnr de infieles, no se puede tener allí, ni ejér­
problema de qué seria mejor, si apoderarse los españo- "cito, ni armada, y aunque se pudieso tenerlos, no se 
les de la laguna defendiendo la entrada con un fnerte "podria hacer CO~l ellos algun efecto de importancia, 
que se erigiese convenicntemente, ó bien inutilizar el "pues corno está dicho, no hay alli cerca, ni por tierra, 
fondeadero cegando la entrada. Desechado el segundo "ni por mar, fuerzas donde las de V. M. se puedan ocu­
parecer por todos los que estudiaron el asunto, se deci- "par, y cuanto al daño que siendo la dicha Melilla en 
dieron algunos por la ereccion del fuerte, y los más por- "poder de los moros podria causar :í. los reinos de vues­
que no se hiciera nada dejando las cosns tal y como es- "tra majestad, estas mismas razones demuestran que 
taban, pues en su concepto erau imaginarios los peli- "tambien es supérflna la costa que en ella se hace, pues 
gros que temia el rey t imaginarias tambien las utilida- "que no habiendo puerto no hay por qué temer que ha­
des que reportnrÍa el poseer la laguna por la explotacion "yan de reduchse á vivir alli corsarios; así es que si la 
de las salinas que existian sobre el nrrecifo de Levante, "dicha Melilla no se sustenta sino con estos fines, tOrIl() 
de las cuales se hacian grandes elogios, y no creian por "á decir que á mi me parece que seria mayor servicio 
tanto necesario haeer el gnsto cOllsiderable de la crec- "de V. M. mandarla derribar de manera que no qlledase 
cion de un fuortc, cuando este gnsto no podin eOIl1pen- "en ella habitacion niuguua, porque aunqne las salinas 
Bar, ni con mucho, las utilidades r¡'ne hnbia de rtlportar. "(se refiere á las de In laguna) fuesen de mucho proye-

Esta última idea, sostenida con gran eopia de razones "cho, no lo serian jamfts de tanto que pudiesen suplir á 
por el Fratill y por Juan Andrea Doria, quien en 157G "la costa que allí se hace, y si se hn de mirar {\ la repu­
hizo otro reconocimiento detalladísirno é informó al rey "tacion y que no parezca bien el desamparar eú Berbe­
en un extenso documento (lue lleva la fecha dcl4 de oc- "ría cosa que ha estado de tantos años á esta parte de­
tnbre, y que, corno los domns á fIne nos vamos refiriel!ldo, "bajo de su real corona, remitirme hé al p:lr0Cer de vues­
se halla Oll el archivo de Simancas, no satisfizo, sin cm- "tra majestad, que serft m{ls acertado de}uantos se pue­
bargo, al carftctcr suspicaz de Felipe U, y mandó reunir "dan dar en ello." 
en :\fadrid ulln junta compuestn de .Junn Anclren, don En 1576 volvi6 á insistir en este pen~amiento, yen 
Fmucés de AlfIya, Francisco de Ibllrra y el duque de vista del empeño demostrado por Felipe II en npoderar­
Alba, pnm que examinasen este nSlmto, d{llldoles cuan- se de la laguna, propone que se demuela Melilln y se 
tos nntecedentes habia, y despues de ynrias reunioIlcs, traslflde gual'llicion y material al fuerte que se eonstru-.l¡ 
!lo haber pedido nuevos elatos al Fratin, que ft la snzoll yese á la entrada de dicha laguna, exponiendo, sin em­
se hallaba dirigiendo las fortificacioIles de Cartagenn, bargo, lo inlÍtiles quo serian todos estos gastos . 
.Y de otros mil incidentes r¡ue!lO son del caso en este al'_ Á consecuencia de tales escritos mandó el rey somo­
Liculo, cnnviqieroll en IjllC !lada dehia hacerse, esccpcion ter la cuestion ft la misma junta encargadn de informar 
hecha dol (Iuquo de Alba, que insistió en 1:1 cOllvcnien- sobre la ocupacion ele la laguna, opinnndo dos dQ los 
cia Clll d()n~trnir unas torres defensivas. Dadn cucnt:1 al vocnles por el abnndono, y por la conserYaeiO!l Jos otros 
rey de todo, desistió de 811 idea, aunque no lo llizo entera- dos, no dando, sill embnrgo, los últimos otm razon para 
lIlento convencido, segun so flesprcnde dol decreto mar- sostener su dicho que la de "que se perderia mucho en 
ginal que do su lmuo y letra aparece en el expediente reputacion eou semejante acto." 
.Y dioe así: Por real órden de 23 de julio de 1763 se nombró una 

"He visto lo qnü aquí decís '¡no es de mucha considc- comision que cstudiase este nsunto é inform:1se lo que 
"l'l\cioll y un quo hay ql:tC mirar mucho de una parte'y creyese cOllveniente. En la extensa :Memoria presentada 
"do otra porque así es ¡¡ne quiz{\s seria incitarlos (á los en 177-1 por los miembros do esta eomisioll que lo fua-
11 turcos) {t In que I¡uiz:í no piensan, y si se h:m de hacer ron el coronel D. Felipe Cabnllero, teniente de rey de 
"10í! fnurtes hall do ser de mallora que aunque vonga L, la plaza de Cartageua, el coronel de ingenieros D. :\ra~ 
"arlll<l(la <Id turco no hnya de qué temer y estando todo teo Vodopich, el capitán de navío D. Pedro Justinialli 
"tan r¡ ue ennmlo se COll1icuzo no se alce la mfl- y el teniente coronel de ingenieros D. Segismundo Font, 
"no dLJIlos hasta aCl\lm~los, y para esto ya so yé 01 di - se deciden por el nbandono y demolicion de Melilla, 
"lIero quu SOl'ft lllellcRter y con las cosas que ny agora fnndánclolo cn la ninguna utilidad que presta la plaza 
"OH que gastarso es imposible qno lo aya para estotro, ft y los constantes sacrificios de todas clases que cuesta 
"todo quanto yo creo .Y no pu(liéndose hacer por agora, su conseryacioll; concluyendo dicho escrito con un pro­
"lH) si (Ji! yieu andarlo moviendo, ni tratándolo, ni yecto en el que se marcnn detalladam(mte todos lo pa­
"umbiálldolo :í visitar, pnes creo yo quo con lo que vie - sos sucesivos qne deben darse para lIevnr á cnbo Lt re­
"ron Gonznga que creo fJue lo vi6 y Gil ele tiradn y demolicion, con el presupuesto de todos los 
"Andratle so debe do tonor ClltClldido bien todo lo que gastos, qne se calculan en 305.0-H reales 2(i mamvodíses .. 
"allí se podria agortt ver." Sigue despues en el decreto De este curioso documento resulta que en nqucÍla épo­
hablando de otras CORas que IlO tienon relacion con esto ca vivian en Melilla mil cuatrocientas cuatro personas, 
asunto, y lnógo, como no satisfecho del ;giro qne ha- do las cnalos mil doscientas una eran soldados y cOllfi­
hia tornado lit cl1ostinn, vuelve sobre lo mismo y aña- nados y las doscientns tres restantes oficiales y vecÍ­
de: "y porque quizá olmnrquús ele Santa Crnz ha visto nos de la poblacion. Que había que trasportar á España 
"lo de la laguna ¡lutos de yr lÍ Italia, e eutondido po- á esta gente y sus equipages, calculados en 1.322 tercios, 
"dríasele preguntnr entretnnto y saber su par(Jcer y al'- así corno todo el material de la plaza, cuyo peso em. de 
"deuarle que sino lo ha visto lo bea cuaudo pueda con 21.011 quintales 06 libras y 12 onzas: es decir, un total 
"alguua oeasion y disimulacion, aunquo agora lo mejor de 3.4f1f1 toneladas. 
"ereo que es quc se vengan lÍ ymbernar las Galeras, eteé En 27 do abril tie 17G5 eJ capita!! general de Catalu-
"tera." ña, marqnés de la 'jfilla, di6 un informe, que le fué pe-

:\(¡b adelante, en el XYIl, un gobernador de 'jfcli- dido do real 6rden, en cl cnal se pronuucin en absoluto 
Ua prol'U~O de la lagunll enlazftndola con la por el ahandono ele los tres presidios menores, si bien, 
pla",'> por modio do una série do fuertos, espcrapdo de teniendo en euenta las dificultades que á su juicio pre­
esta medida grandes utilidades; pero en la córte no fué sentaba la destruccion del Peiion y Alhucemas, opina 



en definitiva por conservar estos como un mal preciso y 
demoler 1Ielilla. 

posteriormente se ha tratado tambien de este asunto, 
in que nunca se haya llegado á resolver nada en defini-

s . , d 1 tiva, apesar de que la Inmensa mayona e as personas 
que de él han tratado, bien en documentos oficiales, 
bien en folletos ú otros escritos de carácter particular, 
se hayan pronunciado por el abandono. 

Hecha esta reseña histórica de las vicisitudes por que 
ha atravesado Melilla desde la época de la conquista, 
vamos á dar una ligera. idea del origen del actual con­
flicto con los marroquies, ó sea de la obra de desviacion 
del rio Oro. 

Lo que se llama rio Oro es un torrente que, recogien­
do las aguas de las laderas de las montañas inmediatas 
á la plaza en una extension de cuatro á cinco legnas, va 
á desembocar sobre el pequeño fondeadero, lamiendo 
los murGS de la fortificacion. Siendo dichas laderas su­
mamente rápidas, de naturaleza arcillosa y dcsprovis" 
tas completamente de arbolado, se precipitan por ellas 
con tal rapidez las aguas pluviales, y es talla pendien­
te del cáuce del río. que llegan estas últimas al mar con 
una gran velocidad, arrollando cuanto encuentran á su 

paso. . 
El desagüe que parece más natural para este no, no 

es el que hoy tiene, y se cree que algunas obras hechas 
en tiempos antiguos por 10:'\ moros, cuando estaban en 
constante guerra con la plaza y disponian de más recur­
sos que en la actualidad, obligaron al rio á variar su 
curso naturar, caníbümdo bruscamente de direccion ca­
si en ángulo recto tí unos 600 metros de la plaza. No 
existen datos seguros eh que funchtr e!3ta opinion, admi­
tida por la mayor parte de los que han ese~ito acerca de 
Melilla, y lo cierto es que no se advierte vestigio de 
obra alguna en el pnnto de la desvhcion; pero da algun 
viLlor.á dicha idea la circunstiLncia de que los moros se 
viLlen cuanto pueden del expresiLdo rio para hac"er todo 
el daño posible {~ la plaza. A principios de este siglo 
consiguieron, fortificando la orilla derechiL, inclinar más 
la corriente hácia las murallas, de modo que en las ave­
nidas de 1837 se llevó el río toda la parte circnlar del 
fuerte de S:tn Jorge, fuerta que concluyó de llevarse en 
la gran inulldacion ocurrida en 1843. 

En otras ocasiones, modernamente tambien, han ata­
cado con gran violencb el fllerte de Santa Bárbara, 
Plimero que se presenta á la desembocadura del rio, 
consiguiendo por dos veces destruir la contra-escarpa 
de dicho fuerte, con objeto de que el rio, internándose 
por los, fosos, arrastrase en sus avenidas todos los fuer­
tes bajos dc b linea exterior. 

,Teniendo, pues, en cuenta la tendencia del rio á in­
clinarse cada vez más sobrc la plaza, y viendo por los 
destrozos ya ;ausadoil la posibilidad de que en otras 
avenidas se lleve el débil muro de piedra y barro que 
une el fuerte ya citado de Santa Bárbara con el impor­
tantísimo ele San Miguel, inundando los huertos que 
son uno de los grandesrecursos de la plaza, se pensó al­
gnn tiempo despues ele lit última guerra de Africa en 
desviar el curso de dicho río, idea que ántes no hubiese 
podido plantearse pO¡qlle nuestros limites con el impe­
rio marroqui no lo permitian. Ensanchados dichos lí­
mites á consecuencia de la paz celebrada despues do la 
batalla de Vad-Ras, se dió gran impulso á dicha idea y 
so empezó la ejecucion del proyecto, dificultosísimo en 
su parte material por la hostilidad consta~te de nues­
tros vecinos, que hace muy difíciles, cuando no impo­
sibles, las operaciones de campo. 

No es sólo el temor á las inundaciones lo que obliga 
á la desviacion del rio. Éste arrastra en su movimiento 
griLn cantidad de arenas que han inutilizado el pequeño 
puerto que tenia Melilla, en el cual podian abrigarse, 
algunos barcos, no sólo de los temporales, sino taIilbien 
del fuego enemigo. En 1843 se empezó la limpia de este 
peq'ueño pnerto, y continuada con actividad se consi­
guió en un año próximamente tener hasta cinco brazas 
de fondo con lo cual se obtuvieron grandes ventajas; 
pero co~o este trabajo no puede ser constante, es im­
posible obtener un resultado satisfactorio, á ménos de 
hacer desaparecer la causa que á ello da origen. 

Otra ventaja, y de no escaso interés, se piensa obte­
ner con la desviacion. Sabido es que el azote de las ca­
lenturas diezma anualmente la guarnicion, y se cree 
con alg~n fundamento que dicho mal proviene de la 
proximidad del río y estancamiento de las aguas en sn 
desembocadura: el .alejar ést:. seria, por cOllsiguiellte, 
una obra de absoluta necesidad, aun cuando no estnviere 
reclamada por las consideraciones anteriores. 

Reconocida como necesaria y ánn urgente la obra ele 
desviacion del rio, se formó el proyecto en 1863, Y en 
julio del mismo año se sometiÓ á la aprobacion del mi­
nisterio de la Guerra. 
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Circunstancias que no son del caso mencionar hicie- I nominalmente de una extension de terreno que tenemoS 
ron que por entónces no recayese resolucion alguna que contentarnos con ver desde 10 alto de las murallas, 
acerca de dicho proyecto, el cual no vino {L ser aproba- para esto, repetimos, es mnchó mojar iLbandonar la pIa­
do hasta noviembre de 1868, habiéndose incluido en el za, a81 como el resto de los presidios menores. 
presupuesto general del Estado correspondiente al ejer~ Nuestra ópinion concreta en este asunto es muy sen­
cicio económico de 1868-1869, la cantidad necesaríapara sibte: devolver al emperador de Marruecos las tres pla­
la ejecl1cion de la obra, calculada en 725.800 reales. zas de Melilla, Alhucemas y el Peñon, con todos sus ter-

Al tratarse de inaugurar los trabajos á principios del renos, á cambio de aumento de territorio en Ceuta. Esta 
año 1869, supo el gobernador de la plaza que" las kabi- es una idea que creemos merece discutirse y que de ser 
las iban á oponerse por la fuerza, y obrando, á nuestro aceptada produciria, en nuestra pobre opinion, grandes 
entender, con gran acierto y prudencia, ántes de dar un ventajas á España. 
paso qne pudiese comprometer á España en una guerra 
quiso tener instrucciones precisas del GobierI;W, á cuyo 
efecto, y para darle noticias más seguras que las de los 
rumores que á sus oidos habianllegado por medio de los 
moros amigos, pasó una cQmunicacion al califa del 
campo fronterizo, representa11te de la autoridad marro­
qu1 durante la ausencia del bajá, á fin· de que le infor­
mase lo que había de cierto en el asunto. El califa con­
testó en los siguientes términos: 

"La felicidad del gobernador de Melilla, D. Pedro 
'''Beaumont. No cesamos ele preguntar por vos; en todas 
"cualidades suplicamos á Dios qno esteis bueno. He­
"mos recibido vuestro escrito, y quedamos enterado de 
"lo que me preguntais por los de Kalia, y lo que han 
"tratado cuando se han reunido por el asunto del río, 
"que sepais que yo no estaba presente; pero nos entera­
"ron algunos de ellos que se han convenido en consul­
"tar este asunto con nuestro Señor, y lo que les manda­
"se nuestro Señor, esto se hace; qnisiéramos que vos 
"espe¡'eis algunos dias hasta que llegase el bajá, y se 
"hace bien, y la paciencia contiene todo bien, y que es 
"propio de todo hombre razonable, y no os apresureis 
"que pronto vendrá el b:tjá, sin duda. Qued:Los con Dios. 
"Primero de Sana de 1285.-Muhamed-Bin-Amed, á 
"quien Dios gllarde." 

Con esta contestacion , el gobernador consultó al Go­
bierno, y desde este lllomento empezaron las negocia­
ciones diplomáticas por medio de nuestro representan­
te en Marruecos, acerca de las cllales nada debemos 
decir, y si sólo que á consecuencia de las mismas man­
dó el emperador en junio ele 1869 un firman á la tríbu 
de Kalia para que no se opusiera á los trabajos, órden 
qllC las kabilas se negaron á obedecer, fundándose en 
que el tratado de paz no concedia á los españoles el ple­
no dominio de los terrenos cedidos, sino sólo el usufruc­
to de las yerb:ts para el alimento de los ganados exis­
tentes en la plaza. 

En vista 'de esta oposicion, s~ acudió de nuevo por la 
vía diplomática 1.. decidiéndose por fin el emperador á 
enviar algunas troplts al Riff para hacer obedecer sus 
órdenes, con cuyo motivo se mandó, en setiembre últi­
mo, que se empezasen los trabajos tan pronto como se 
presentasen las citadas tropas. 

Lo que despues ha pasado, todos lo sabemos. Llega­
ron unos cuantos moros, de roy, y bien por su escaso 
número, bien por cualquier otra causa, no se atrevieron 
á luchar con las kabilas rebeldes que á toda costa quie­
ren impedir la obra: ésta no pudo emprenderse porque 
la guarnicion ni tenia fuerzas sufi~ientes para mantener 
el campo, ni el Gobierno tampoco quería crear ni sos­
tener un conflicto que pudiera originar una guerra: los 
riffeños se han declarado en abierta hostilidad contra la 
plaza, y desde sus seguros ataques, situados dentro del 
terreno de España, hacen un fuego certero y eficaz so­
bre la plaza y sus defensores: los moros de rey miran 
impasibles la lucha, y los nuevos refl18rZOS ofrecidos 
por el sultan no han llegado todavía. 

Qué resultará de aquí" no es fácil preverlo; pero si 
los acontecimientos hicieran necesaría una corta cam­
pañ:\, nadie podrá poner en duda que la razon esb de 
nuestra parte, ni podrá tampoco decirse que el conflicto 
ha sido promovido pOI: una imprudencia por parte de 
España, ántes bien, quizás á algunos parezca que de­
biera haberse obrado con más energia. 

España está en su pleno derecho, emprende la prime­
ra de una séríe de obras qne son de absoluta necesidad, 
si b. plaza ha de conserva.rse; la desviacion del rio se 
hace por entero dentro del terreno que es de España, y 
en aguas españolas está tambienla nueva desembocad.u­
ra: no hay, pues, razon ni motivo para oponerse á ello. 

'rerminada esta obra, es preciso pensar en qtle se aca­
be de una vez la lucha qqe venimos sosteniendo hace 
cuatro siglos; es preciso penSiLr en reformar las fortifi­
eaciones llevando á cabo el"proyecto aprobado," que, :í la 
par que da gran ensanche á la ciudad, defiende todo el 
terreno exterior, permitiend-o la colonizacioll de éste y 
dando nueva vida á aquella posesion de modo que pue­
da ser útil para el porvenir; pues para conservarla como 
hoy se hac0, á costa ele grandes gastos y siLcrificios de 
todo género, sin obtener ventaja/alguna y disponiendo 

ANTONIO ROJ:i. 

Madi-jd 26 de octubre ele iR7f. '" 

EXCMO. SR. D. JOSÉ LUIS ALDARED!. 

No sé si diga que la tarea que me hecho sobre los 
hombres es superior á mis fuerzas, considerando sobre 
todo que con esta vulgar y manoseada fórmula empieza 
todo el mundo sus discursos ó sus artícnlos; pero sí di_ 
ré, porque ést~t es la verdad pura, que siento cierto em­
barazo al tomar el pincel conque he de bosql1cj <Ir la fi­
gura del Sr. Albareda. 

Decir con más ó ménos acierto lo que representa una 
persona que ha bajado á la tumba, empresa es que tie­
ne las dificultiLdes de toda obra humana y que: se re­
mata mejor ó peor, segun el talento y la esperiencia del 
artista; de todos modos, suele ser nn hablar que tiene 
sus puntos de contacto con el hablar de las estrellas; 
pero decir de un vivo que nos loe, que nos oye y que 
nos acecha, 10 que ha hecho y lo que ha escrito, preci­
so es confesar que tiene dobles escabrosidades, y que 
no es tan fácil de llenar como parece á primera vista. 

Una biografía, aunque no requiere la riqueza de de­
talles, ni la exactitud en los accidentes, ni las pincela­
das severas y fuertemente entonadas que demanda un 
retrato de cuerpo entero (que privilegio es este de'ordi­
nario reservado á los hombres que han descendido á la 
tumba), necesita, sin embargo, contener aquellos ras­
gos suficientes á definir la fisonomía de la persona que 
se quiere dar á conocer. 

Tiene por precision que ser un trabajo imperfecto, 
porque S3 toma la figura, no como ella puede ser en sí 
misma, sino como á nosotros nos parece, y porque, léjos 
de rendirse á nuestro albedrío, como se rinde ún cadáver 
ó toda persona que va tí buscar su imágen en un gabi­
nete fotográfico, es preciso sorprenderla al correr en la 
interseccion de esos tres puntos impalpables, que se 
trasforman sin cesar, que se devoran sin hartarse y que 
se apagan y reaparecen como esos dibujos fanMsticos 
que vemos asombrados en el kaledoscopio: el pasado, 
el presente y el porvenir. 

N o intentaré yo por lo mismo ensanchar las propor­
ciones del lienzo que ha de encerrar mi trabajo, ni pro­
curaré dar otras pinceladas que las que aconseje la so­
briedad más escrupulosa y que puramente sean indis­
pensables para ilustrar el grabado que á este número 
acompaña. 

El Sr. D. José Luis Albareda, hoy vice-presidente 
del Congreso de los diputados, personiL que en algunos 
años ha. sabido conquistarse un puesto distinguido en 
la política y en las letras, merced á su perseverancia, á 
su labori03idad y á las dotes singulares ~e su talento y 
de sn carácter, dudo mucho que aun naciendo, como 
nació, en la turbulenta Cádiz, naciera baJo los auspicios 
de los espíritus que presiden á este enjambre de perio­
distiLs, literatos y políticos que hormigllean en "3tadrid 
y que condenados están, no sé si diga que atormentar­
se á sí mismos ó á espolvorear esta raid a y grietada so­
ciedad que nos regalaron tres siglos ele intolerancia y 
de absolutismo. -

No; el Sr. Albareda, ni por su nacimiento, ni por 
sus aficiones de jóven, ni por circunstancias de un ór­
den pllriLtnente doméstico, altamente lisonjeras y risue­
ñas, pudo soñiLr en sus primeros años que andando el 
tiempo tondria que someter las fuerzas todas de su in­
teligencia al duro yugo de ímprobos trabajos. Pero esa 
diosa inconstante que llaman la fortuna ha qnerido 
empujarlo al campo de la política y de las letras; y por 
cierto que debemos felicitarnos los que creemos que es­
te campo es un campo fecundo (moralmente hablando), 
cuando en: él se trabaja con fé y con perseverancia, y 
cnantos pensamos que ademas necesita de los trabajos 
de hombres que, como el Sr. AlbarediL, tienen buena 
voluntad y preclara inteligencia. Importa poco, por lo 
tanto, sondear mÍnuclosámonté lag causas verdiLderas 
que pudieron inducirlo tí alistarse en las filas de un 
ejército siempre dispuesto á las luchas de la. illteligen­
cía, y contentémonos con recitar la sontoncia que los 
fatalistas traen á cuento siempre que tratan de e:¡;:plicar 
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los hechos más culminantes de la vida: el destino lo ha 
querido. Bien mirado, el estado definitivo que el hom­
l)l'e toma en sociedad, cuando no es ¡m gran secreto, !le 

trazó en su peri6dico el camino que debia seguir el ge­
neral N arvaez, si lea.lmente queria. praeticar la liber­
tad y si con sinceridad deseaba el concurso de los hom­
bres y de las ideas que El Contemporáneo simbolizaba; 
yel duque de Valeneia hizo un ministerio, inició una 
política y desplegó UIla eonducta, respeeto á la prensa, 
que hubo de merecer hasta los plácemes de La Demo­
cracia, periódico que á la sazon dirigia el Sr. Cast\llar. 

In de una. combínacion de sucesos que na-
díe y que todos admití moa más ó méuos resig-
nadllmente. 1,0 que importa en semejantes casos es 
aceptltr los hechos con vlllor, y lo que en circunstancias 
taleíl conviene cumplir con lealtad los altos destinos 
t. que somos llamados corno criatnras racionales. 

HechlLI5 tan breves indicaciones, por vía de proemio, 
cutrcmOI! ya en 111 esfera natural de este trabajo bio­
grMico. 

gl Al'. A.lbareda, cuyol! primeros años se pasaron en 
}¡¡s áulall del colegio de Aan Ji'filipe de donde elU­

¡:¡(¡ y en las de la universídl,d de Sevilla, 
dOllde hizo los estudios de abogado, no vino á Madrid 
}¡tlstal HIí1. 

:\Iadri,l e~ la .Jerusalún en que las almas ardientes 
tlelwll [luei!to su y la ruidosa que to-
i.V,i! lml audaces desafiar. 'Los estudian-
tei! tienen sobre todo 111 Universidad de provincias eo· 
mo IHltl (l!lclIla de BU indeterminado viaje, y es objeto 
COll!JLante de SU!! cl1!\lleños este Madrid, asiento de los 

p1'¡blicoí!, mOrl\lb prlldílectll de oradores, de poo­
tMI y do pnblicísL!I!l, peldaño de talltlls fortunas y erí-
!lol {,II f¡nO funden tantas eelebridadoij. Sus galas do· 
r!I,IIL~ y IItmctivo!l t(:utadores á todo!! nOI! han sedu-
cido, relllÍ,llIdcs enseñan bien 
)lfOlI to I¡tHl Ul1 puesto y hacerse 
tilia donde t¡mtos y con armas tan bri· 
llnut,oH luelmn por abrirso paso. 

I'MII (,1 Sr. A Ibaredn, klí dO(lí(lía, como al fin se dc· 
cir!í6, {¡ emprender por (lstO!! crllniuO!;, la empre¡m, aun­
(¡IIU no podía !!(Jr Jnuy tcmeraria. Vino ademM {¡ 

111 vi,lit do I¡¡s llltma y tI 1ml trabajoij del espíritu con las 
(PHI proporoíoll!t el conocimiento profundo de 

la Hlwiodl\el y a(l 101! hombl'oH, y cnanilo ya el corazon, ba._ 
t.í,lo por Ií, do las primeras, toma 

frblela,l relntivn tfm conveniente parn lna luchas do 

nrj¡jenloM do eostl1mbrc!l y de 1111 órden pura­
p\lbli()ado~ por lml lIi10s r,7 y (¡H en el 

l'ori<'lI!íen /,IIR fnol'On con los quo el señor 
ti 11 Jal'm!¡\ hizo HI! rll!/¡nt OH la prOIlSf\; en 0811 prensa que 
l,ií'lI habia ¡lu iItI!ltmr con publicaciones qU() han 

IIlHIll do haber beoho un brillan ti si-
I\lO UH If\ hitltoria do nucatrnM disconlills politi· 
eaH, y '1110 (¡¡.mM vivun con elllplallilo y por el impnlBo 
du CIlIlIILI¡'¡'¡ IHl!'ti()lm~ amall las lotrlls y las eiencias. 

1 )u~l'uml 110 111 ruformn del 1\7 y do 11\8 tendencias fu-
1l0HLIt!1 tillO ¡le llllllVO vol vi¡m {¡ reproc!ueirse eH eierto 
llldo dol )lltl'tido ent1!wrvlldor, hombre8 do csto mismo 
1'111't!l[U e¡ll11rillll IIpartnrlo de (\lItas corrientes y llevarlo 
¡Hl[' eMI\H el! lluo hertrmmtra la tradieioll con el pro-
grllH", y lJl! quo reconociom la fnerzll ineontrastahle 
11110 011 el lIxtorior como 01 interior tOldan hechos 
¡¡ItO (1m lIll!1 tetnoddad do!!colloeienc1o. Elnúclco 
do hOlllbroH importllutce que estas iaons tenia, y quo de­
MOltbl\ hltfHlrl!\í! prOV¡\J,oellr, con esto motivo {unaar 
1111 l'uri,hUoo ¡¡UU lIlautnviorl\ 11\ nllova dootrina, enCO-
1ll0IlíbU\e!n 1\1 Hr. Alh!\rúda la titállioa ompr(J!!I\ do dofi'nir-
111 y Ih,!!t1IlVolvorlll. Asooiado ósto á espcrimcn­
tildo!! un 1M! lid o!! ele lIt premm, I\lgouo do los enales ya 
I,ollil\ una l'tlpnt¡wiou ollvidittble como lit\)l'ltto y como 

ftl!u16 11'1 ouyO!! primeros núme-
ros !!I\!iuro!l 1\ la ciroul!\oion O!1 dioiomb\'o dc lH60, y 
enyll lfl"i.llitntt) ('llfll¡lI\1i¡\ fool1erdllll al'l!l con asombro 
C\II!II tos l'on ouÍfllldo los aC(lidontes varios de 
IlUl'iltma luehl\~ políticlt\ll. 

ten ilt q'no 
lmlaU,,!! !.lOutm l1l pudor qne á 

y riíi6 ou rudas 
\:\ sazoll mandaba; pero 

hubo de sufrirlos llll los 11l111mte!l más 
hillllbrü!l dol mod()fantismo puro, quienes desde 

1ll011111nto le d'Hlllllciaron C0ll10 cismátioo y 
por ntrovidll!l sobro la ouostion re-

sohre 11\ lihertad do I sobre 11\ logali-
tlatl,i<JI partido sobro el reconoeimiento 
dol rl1il\o d\l 1 talia, y sobre otra do cuostiones 

y administrativas, que de plano 
rt,clm~!\\¡¡Ul l¡la v¡Jstnlos dol partido modo-
rml .. h iiltMitlo. 

AM!, pnos, la historia ele on que el 
Rl'. Allmredn d\lmo!\tr(~ 00l1stnut\1mente las dotes dc su 

y (lo su gran stmtido y donde bien 
l'l'\ll\t\) hiltll una os In Historia 
dI' hHlhas sord!\S, on poríodo 

otro ¡ÜOtllH:ntnron 111 \lxistoneia d\ll 

ocasion IlUl\lS tr!\s 

tardo habhn 
de Y alenda. 

y el Sr. Alblweda. dando 
de U11a honrada entereza, 

Queremos suponer que al retroceder, bien pronto, el 
duqne de Valencia en su camino, ya por las instigacio­
nes de los moderados históricos, ya por otros motivos 
que no hay para quó sondeM aquí; queremos suponer 
que al obrar así y al verse privado á los dos meses de 
los servicios de los Sres. Llorentey Oórdovn, lo hizo por 
móviles hamad'os y dignos de todo respeto; pero hom­
bres importantes que habian entrado en esta adminis­
tracion decididos á conservar incólume la pureza de sus 
doctrinas, repugnaron seguir por una senda que al par 
que desgarraba su conciencia tenían como senda fu­
nesta y tristísima. Entre estos hombres qued6se el se­
ñor Albareda, dimitiendo ántes el cargo de ministro 
plonipotcnciario en el Haya, que brevemente habia des­
empeñ¡¡do, despues de explicar con nobleza en el Par. 
lamcnto los motivos que tenia para separarse de políti­
ca tan temeraria. 

El ¡¡poyo que por otra parte habia dado con su pala­
bra y con su plum'a á las administraciones del mllrql1ós 
de Miraflol'es y de D. Alejandro Mon, juntamente con 
el recuerdo de sus compromisos y con el gónero de 
ideas que habia sostenido cn Ht C(/ntemporáneo, tenían 
quo alcjllrlo de un campo en que sólo cabian constitueÍo­
nalos arrepentidos y absolutistas'vergonzantes. Asi es 
qnc on las Oórtes de lH65 militó en el centro parlamen­
tario for~ado por el Sr. Alonso Martínez, raíz de la 
nuova adminlstracioll que habia de formarsc bajo 111 
direccion del inolvidable general ú'Donn01 en el verano 
de aquel mismo año. 

El Sr./Albareda ha seguido, desde entónces la suerte 
de un partido quc en el conjunto de su historia ha prac­
ticado con pureza el sistema parlamentario, y que sobre 
todo en sus ültimos tiempos, fundidas ya agrupaciones 
disidentes, ha logrado como ninguH gobierno armoni­
zar el órden con In li bertad, poniéndose en las cor­
rientes de progreso y de civilizacion que dominan en 
Europa. 

Sometido á la prueba do las persecuciones que con 
harta temeridad se empezaron á desatar contra los unio­
nistas ell el verano de 186(J, cuando por la temerosa 
ínorza que empezaha á manifestar la rcvolucion era 
más eucrclo halagarlos que cscarnccerlos, el Sr. Albare­
d¡¡ fuó confinado á 'reruel por haber representado con 
l'I.' ciento veintiuno contra. los ataques que á sabiendas 
ea inferülIl al pacto constitucional. De rcgreso de París, 
en donde 1:\ mayor parte de los diputados proscriptos 
pasaron el invierno de lWi7, procur6 echar las bases 
de una publicacion que suplicra por un lado el vacío ele 
nuostro movimiento eicntífieo, y que por otro permitie­
m, dentro cltl las condiciones de aqnel rógimen absnrdo, 
csplllnnr ideas que em imposible aventurar en las pu­
blicaciones políticns diarias. 

Do este modo y para estos fines se fund6 La Revista 
de R'l}mña, empresa difícil, arriesgada y temeraria en 
un país como el nuestro, despues de tantos ensayos 
dcsgraeiados que con el mismo objeto se han emprendi­
¡lo, pero quc el Sr. Albareda ha llevado á cabo con una 
perseveraneia, con una diligencia. y con una fortuna que 
aun vioudo y tocando los rllsultados p'1recen imposibles 
y qllimórie()s. Esta es para mí la página más gloriosa 
de 111 vida del Sr. Alhareda, pnes siempre constará, á 
dOSpllGho de todas las pasioncs y no obstante todas las 
injustieias, que ha creado ulllibro donde nuestros hom­
bres más eminentes en letras, ciencias y artes, han di­
fundido y pueden seguir difundiendo las luces de su 
t!~lollto y de su saber, Antes apagadas ó inadvertidas. 

Dnrnnte este período se elabora la tempestad revolu­
citlll!\ria que habia de llevar á tierra extranjera á la nle· 
ta de den reyes, víctima expiatoria ella y su dinastía 
dc la ceguedad, y de los desaciertos ele los hombres que 
la aconsejaron en el bienio pavoroso del 6fi al 6s. La 
nnioll libcml habia tomado una muy importante parte 
en el alzamiento que Topete iniciam en Cádiz, y el se­
ñor Albareda, por cOllviecion y por disciplina, debia se­
guir á sus amigos. La Junta central revolucionaria le 
nombra individuo del Ayuntamie~to popular de Ma­
drid, y más tarde la eircunscripcion de Aleoy lo lleva á 
las tareas de In Constituyente. 

L:\ personalidad del Sr. Albareda, dumnte los tem­
pestuosos primeros dias de la revolucion, no podía pasar 
desapercibida en lllmunicípio. Alcalde del distrito de 
P¡\lacio consagró su inteligencia, su actividad y su pa­
triotismo ¡\ In conjurnoion de tantos conflictos como se 

dibujaban á cada paso en la masa hirviente ele braceros 
á quienes á un tiempo mismo hubo precision de dar una 
espuerta y un fusil. Como comisario del Parque, en 
las dos épocas que como concejal ha desempeñado este 
cargo, lo mismo en la que recibió la investidura comu­
nal de la Junta central revolucionaria, qu~e al ser hon­
rado en las últimas elecciones .municipales con el voto 
del sufragio universal, el Sr. Albareda ha dejado fecun_ 
das huellas de su pltSO por esta comisaría; debiéndose 
á su iniciativa, á. su direccion y á sus incansables es­
fuerzos el magnífico lago de patinar, eon una porcion de 
mejoras que hubiem desarrollado y concluido, si por 
un lado los deberes de legislador y por otro entorpeci­
mientos que no son de este lugar, le hubieran permiti­
do llevar á feliz término el vasto plan que tenia para 
hacer, como es posible, del Parque de Madrid el más 
bello y más ameno paseo de Europa. 

Como diputado en las Constituyentes ha estádo siem­
pre en las lineas más avanzadas del partido conservador, 
y casi c,omo una excepcion Elntre sus amig os rechazó cons­
tantemente la candidatura del· duqué de Montpensier, 
siendo quizá el primero que en La Revista de Espaí'ía 
levantó pendones por la casa de Saboya. Puesta sobre 
el tapete la candidatura del príncipe que hoy ocupa el 
s61io, la acept6 sin vacilar, siendo uno de los ciento no­
venta y uno que tomaron parte en la memorable vota­
cion elel 16 de noviembre, y fon"nando luégo parte de 
la comision parlamentaria que pasó á Italia á. ofrecer 
la corona al elegido de la naeion. 

Diputado tambien electo para las actuales Qórtes, ha 
merecido la distincion de ser presidente de la comision 
de actas y des pues la muy honrosa de ser .electo vice­
presidente de la Cámara popular. 

Su importaneÍa política y parlamentaria ha crecido 
grandemente en estos últimos tiemp03, y hoy goza de 
la indisputable autoridad que dan los servicios y los 
merccimientos. ' 

El Sr. Albareda, todaviajóven, en la situltcion políti­
ca que ha creado la revolucion de Setiembre tiene un 
seguro y lisonjero por~enir. A sus trabajos en la prensa, 
que le hn,n conquistado una reputn,cion hOlirosa como 
publicista, hay que añadir sus dotes como drador fácil 
y vehemente que hn, acredibndo en ocasiones varias y 
hasta en momentos críticos. Tiene, sobre todo, un senti­
do político que le permite ver pronto y ver bien las di. 
ficultades,y adem<t~posee un esquisito tacto que ha 
desarrollado á la vista ele todo el mundo, presidiendo 
la eomisioll de actas. 

Su suerte' de hoy está ligada á la suerte ele las nuevas 
instituciones, y como tantas ilustres personas de un 
b:mdo y otro bando que con fó han entrado por el cami­
no de la revolucion, dedieará. todas sus fuerzas á afir_ 
marIa en los espiritus y á. inocularla en las leyes. 

JosÉ FERRERAS. 

EL ESTf\ÑERO ABURRIDO. 

FÁBULA. 

En los portales de Bríngas, 
Puso tienda un estañero , 
Buen oficial, y tornero 
Habilisimo en jeringas. 

Tuvo tan mala fortuna 
El pobre, que en todo un mes, 
y en otro y otro despues, 
No vendi6 pieza ninguna. 

Y exclamaba, con diatribas 
Que no son para decir: 
"LCómo se puede vivir 
En Madrid sin lavativas! 

Pronto se me acabarán 
Los cuartos. tQué he de hacer yo~ 
Voy á perecer." Llegó 
La vispera de San Juan, 

y vi6se la Plaza llena 
De puestos, y de la gente 
Que rogocijltdamente 
Concurre á la gran verbena. 

Con tanta ocasion de sobra, 
Mi estañero, arma en la mltno, 
Iba, y á cada cl'Ístiano 
Decb, mostrando su obra: 

"Ya lo ve usted : ni la plata 
Con más resplandores brilla. 
Esta máquin1, seneilla, 
Mocito, es buena y barata ... 

Y contestaba el mocito, 
Viendo la máquina bella: 



"Diviértase usted con ella, 
Que yo no la necesito." 
, El jeringuero (en r!3sún;ten) 
Loco murió entre furores 
Contra esos'consumidores 
A va,ros qjle no consumen. 

y dijo: "Si á trabajar 
Destina Dios al obrero, 
Todo el que tenga dinero, 
Viva obligado á eomprar." 

Hoy, á la luz, superior 
De un saber nuevo y profundo, 
Ley quiere imponer al mundo 
El gremio trabajador. 

Que huelgue, libre de ajuste, 
Quien del trabajo se enfade, 
y en la obra que hacer le agrade, 
Perciba el jornal que guste.' 

Ysi, corrido el a.lbur, 
No se está segun convenga, 
Se agarra lo que otro tenga, 
y se reparte, y abur. 

No exigen menor castigo 
Las agraviadas geringas 
De los portales qe Bringas, 
Calle hoy de Ciudad-Rodrigo. 

JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 

LA ElPOSICION DE BELLAS ARTES. 

V. 
Al repasar el cl].tálogo en que se enumeran las obras pre­

sentadas al concurso; al considerar el número de pintores 
una ó más veces condecorados que tenemos en España, 
y lo asombrosamente fecundas que han sido las exposi­
ciones de beUas artes en la distribucion de honores y 
distinciones, preciso es que fijemos mucho la atencion 
en los resultados innegables que ese lujo de estímulo 
ha producido entre nosotros, eomo medio de despertar 
la aficion, para no lamentar profundamente el escaso 
fruto que han dado de sí tantos y tan, pomposos laure­
les. Así, cuando se busca en las obras realizadas la ex­
plicacion de una largneza tan sin me:lida en la conce, 
sion de títnlos deslumbradores, es difícil ver en ella 
otra cosa que un propósito laudable de fomentar el cul­
to de las l1.rte'l, propósito llevado tal vez más allá de lo 
conveniente_ 

Por fortnlla la jnvcntnd que viene á continnar la obra 
do esos crll.z'Idos de la reconquista que hoy caminan al 
frcnte del movimiento artístico á la manera 'quc los re­
yes de armas, cnbiertos de cscudos y blasones, camina­
ban al frente de las cabalg¡ttl1.s cn que marchaban al 
palcnque los sostencdorcs del torneo; la juventud de 
hoy, decimos, annque apéÍlas ha hecho sus primeras 
arlnas, parece inspirarse cn ese amor ardiente de lo 
blllo que no se contenta con fáciles oropeles, y al qne 
no satif2face el láuro si no sale de la lucha con la con, 
cieneia de la propia fnerza. 

No se entienda por esto qUB cbmos á uua esperanza 
naciente.el valor de una rel1.lidacl que necesita la san­
cion dol tiompo; pero á jnzgar por los resultados prB' 
sentes, nos parece que la Exposicioll dé 1871, como he­
mos indieado otras veces, anuncia un nuevo período de 
la pintura en España: los que han dado el ejemplo hl1.l1 
llenado yl1. su mision levantando el sentimiento a,rtísti­
ca, euyo nivel habia deprimido una larga decadencia, 
y, como habia de suceder naturalmente, no descollando 
entre ellos uno <;le esos génios que encarnan una revolu' 
cion, se lÍan quedado muy l1.trás en el camino de. la que 
han provocado con su ejemplo. El concurso actual lo 
demuestra evidentemBnte: apénas anuncia el caMlogo 
un título pomposo, un artista profusamente condecora­
do que sostenga satisfactoriamente ell ustre y explen­
dor de los timbres oficiales. Los unos, dotados de in­
disputable talento, se han dejado arrastmr por la pen­
diente del mal gusto á la edad en que el artista produce 
sus mejores obras; los otros no han podido pasar los lí­
mites de una humildB medianía; los más han hecho un 
esfuerzo en el sentido del progreso para ir despues á 
ocupar un puesto en la retaguardia de la decadencia. 
En cambio vemos l1.parecer ahora jóvenes ayer descono­
cidos que empiezan su carrera buscando desde el prin­
cipio una base sólida en que cimentar su trabajo; artis­
tas noveles que, de su propio impulso, se apartan desde 
los primeros pasos del camino que han seguido sus pre­
decesores, y en los que se reconQCB el sensato deseo de 
afirmar un pié en la tradicion para asentar el otro en el 
sendero del progreso. La aparicio n en el concurso 
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de 1871 de este elemento nuevo, (lUe, como ya hemos di­
cho, ha tenido su precursor en la personalidad artística 
del Sr. Rosales, ha puesto frente á frente estos dos tér­
minos de comparacion que podríamos calificar de muy 
cnriosos, si no tuvieran la importancia dB definir dos 
estados diversos del progreso artístico que vamos rea­
lizando, y de marcar tal vez un pnnto de partida hácia 
el período viril y fecundo de la pintura española. Po­
dremos equivocarnos, no en la significacion', acaso sí 
en la viabilidad de esa manifiesta tendencia; pero lo 
que no admite duda es qUB del juicio comparativo á 
que se presta la Exposicion entre lo que ayer era el arte 
en manos de sus primeros impulsores, y lo que hoy pro­
mete ser, resulta un hecho para nosotros induaable, y, 
es que, salvas muy raras excepciones, los pintores de 
renombre, los artistas condecorados, los maestros que 
parecian llamados á formar escuela, no están ya la á 
altura. del movimiento_ 

Estas reflexiones, que se ocurren á, cndl\ paso al visi­
tar la Exposicion, se nos vienen ahora á las mientes 
apropósito de un cuadro que lleva el nombre de uno de 
nuestros maestros más afamados. Alndimos á la Con­
cepcion, de D. Cárlos Luis Rivera, pintura muy poco 
feliz, cuya cualidad dominante consiste en una falta 
absoluta de cualidades, y en la que la ausencia del génio 
y la inspiracion no se ha suplido siquiera con las belle­
zas del estilo y los primores de la composicion_ No du­
damos que el Sr. Rivera, ejercienao el magisterio del 
arte, como director de la escuela de Pintura, escultura y 
grabado, estará á la l1.1tura de la mision que impone un 
Cl1.rgo tan importante en momentos en que se lucha con­
tra una decadencia; suponemos, por el contrario, que 
sus consejos sel'án utilísimos á la juventud, y que hará.. 
lo posible por desmentir la. creencia ba.stante extendida 
de que el arte sólo puede inoclllarse y alcanzar vida. ro­
busta en el taller. En una palabra: no queremos negar 
al Sr. Rivera un amor firme y acrisolado á lo bueno y á 
lo bello, una conciencia suficiente del estado actual del 
arte y de los medios de engrandecerle, y una. gran auto­
ridad cimentada en el talento y en la experiencia. Pero 
si en el terreno de la iniciativa y del buen consejo el 
Sr. Rivera puede contribuir eficazmente á los adelantod 
de la pintura, en la práctica está. muy léjos de mostrar 
el camino del progreso, si hemos de juzgar por el traba­
jo á que nos referimos. Más dirBmos: por lo mismo que 
su posicion artística le ponB en el caso de sostenerla 
autoridad del maestro, por lo mismo que se halla a.1 
frente de una escuela, nos duele que el Sr. Rivera haya 
llevado á la Exposicion la. medida de su potencia artísti­
ca, dando notoriedad solemnB á una obra que parece ci­
fm y modelo de la insulsa correccion, de la l1.rmonía sin 
genio, de la taIta de estilo, de invencion y de origina­
lidad que han sido desde Goya á nuestros di as 10il sig­
nos dominantes de la decadencia de la pintura. Pero he­
mos dicho mal: no es la invencion,ni la originalidad lo 
que ménos abunda en eL cuadro del Sr. Rivem, como In 
demuestran aquellos l}lóIistruos de formas peregrinas 
que el pintor ha colocado á los piés de la Reina de 10:\ 

cielos. En esto no se puede negar que el autor del cua' 
dro ha salido del camino trillado; pero tambien es ver, 
dad que esta riqneza de invencioll se parece á aquelh 
calamitosa fecundidad que lamentaba Ciceron en la m:t 
dr," ele Catililla, y que produee mónstrnos como éste y 
los del Sr. Rivera. La Concepcioll de este autor, en 1" 
Exposicion de 1871, Y despuBs del paso que el Sr. Ros:t­
les ha hecho dar á la pintura y qUB han secundado tan 
admimblemente algunos jóvenes artistas sin nombre y 
sin historia, es, como otros cnadros de afamados pinto­
res, un ejemplo dB los defectos, ó por mejor decir, de la 
ausencia de cualidades contra los cuales está llamada {I, 

combatir la cruzada del renacimiento, porque son toda., 
vía los caractéres distintivos dB nuestro decaimiento 
artístico, y la muestra de los límites estrechos y mez­
quinos á qne ha estado reducido el arte desde Goya. {, 
nuestros dia.s. 

Entre los clladros pertenecientes á diversos géneros 
de la pintura conqne se han dado á conocer y se hl1.u 
conquistado una envidiable repntacion jóvcnes que ha­
bian dado ya muestras d·~ su talcnto y aplicación, peru 
cuyos nombres eran apénas conocidos, merecen singu­
lar elogio los autores de las marinlts q no llevan la firma 
de D. Hafaél :\Ionleon y D. Emilio Ocon. La lllás nota­
ble del primero es, á nuestro juicio, la que titula 
Borrasca en el1nar del Norte, número 321, en la que sc 
admir¡~ un estilo grandioso y un notable sGntimiento 
dB la verdad. Lotl tonos de las agnas son de una preci­
sion admirablc y dan la idea exacta del natural. j Lás­
tima que el Sr. :\fonleon, por luchar frente á frente con 
la dificultad de reproducir con exactitud un accidente 
de la naturaleza. en toda sn imponente desnudez, se ha­
ya mostrado tan avaro en la cOlllposicion! Esta se redu-
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ce á una ola gigantesca que viene á romper en los pri­
meros términos del cuadro, y tras de la cual no se des­
cubre ya más qne una línea de agua en la que se ve zozo­
brar en lontananza un buque: nnas járcias que salen ::1. 

flote en las aguas del primer plano completan la com­
posicion, que, repetimos, nos parece muy pobre para el 
efecto pintoresco de un cuadro de tan grandes propor­
ciones. Hay, pues, en la marina del Sr. Monleon un 
alarde de puro naturalismo que imprime monotonía á 
la belleza general de la obra, en la cual se descubre de­
masiado el talento del imitador en menoscabo de la po­
tencia creadora del artistá , del pensador y del poeta de 
la naturaleza. Sin embargo, tal como es, la marinl1. del 
Sr. Monleon y los demás cuadros de este jóvcn pintor 
que figuran en la Exposicion revelan una resuelta cman­
cipacion de lo vulgar y lo convencional, y una tenden­
cia á lo gr~ndioso y á lo sublime que realiza un pro­
greso en este género de pintura poco cultivado en Es­
paña. 

Más rica de composicion y de efecto pintoresco es la 
marina de D. Emilio Ocon, número 356, que repre­
senta el puerto de Málaga en un dia de calma. Hay en 
este cuadro, como en el del Sr. ~10nleon, un gran carác­
ter de verdad; pero esta vez el artista ha reproducido la 
naturaleza, embelleciéndola con accidentes propios, y 
dándole vl1.riedad por medio de los efectos de luz y de 
la mágia de la paleta. En esta obra, y en las dem:ís' que 
llevan su firma, el Sr_ Ocon se ha dado á conocer como 
notable colorista, uniendo á esta cualidad, ta.n impor­
tante en un retratista de la natnraleza, un estilo vigo­
roso y una gran valentíl1. en el toque. No en vano, pues, 
las marinas de este jóven artista y las de su compañero 
y condiscípulo el Sr. :1\10nleon, han sido recibidas con 
aplauso unánime por la crítica y por el público, y cali­
ficadas por el Jurado entre las obras dignas de premio. 

N o ha estado el país tan ampliameute I1lprescntado 
en la Exposicion, apesar de haber concurrido al certá­
men pintores tan aventajados en este género como el 
Sr_ Muñoz Degrain. Este distinguido artista se aparta 
visiblemente del cl1.mino que siguió en sus primeras 
obras y en el qne supo echar los cimientos de una en­
vidiable y merecida reputacion. Elpintor de la n:ttnra­
leza, el vigoroso intérprete de la verdad, que cn el con­
curso de 1864 exponia el progra.ma de sus brjJlantes do­
tes en un celebra.do país tomado de los alrededores del 
Pardo, se l1.parta á pasos agigantados de su primer mo_ 
delo, para internarse en un sendero fa.lso. A exc2pcion 
de El castillo feudr¡l, cuadro que conserva aún el sello 
de su manera primitiva, los demás países que el sCJ!or 
J\Iuñoz tiene en 1:1, Exposicion adolecen de un colorido 
falso, d'e un tono vicioso, de un amaneramiento deplo­
rable. Estos defectos, que en mayor ó menor grado se 
observan en sus últimas obras, aparecen muy ,isible­
mente en el país titulado El campamento, uno de los 
m,í.s importantes que hl1. present:tdo al cónc¡lrso. En cs­
te cuadro dominan los tonos azules y morados lHlst:l, 
un punto tal y con intensidad tan exagerada, que acor­
tan y confuuden las perspecti,as é imprimen U!l sello 
de falsedad {t toda la composicion, apesar de 1:1 notable 
belleza con que está ejecutado el horizonte. _~ tran:s 
del vicioso prisma que tienc ante los ojos, el se 
ha formado un tipo convencional de la natnrl1lezi¡, tipo 
qUB reproduce en todas sus obras, y que más bien '1uc (1 

un incorregible defecto de la visioll debemos atribuir ,í, 

un alejamiento volnntario de ro ,erdad; porqne no po­
demos imaginar que el Sr. n.Iuñoz no SB convenza de su 
error, tan luégo como se acerque otra vez al modelo en 
que se han inspirado sus primeros trabajos. Si valc, pues, 
para el Sr. J\Iuñoz nuestro desapasionado conse.io, fUIl­

dado no solamcnte en el resultado de la propia obser­
vacion, sino tambien en la impresiop unánime que 
producen sus últimas obras, procure réctificar con el 
estudio de la naturalezl1. el Ll,tal extravio á que vemos 
entregadas sus facultades nada comunes, si quierc lu­
chal' tí tiempo con los síntomas dB mm tem pran" y 
seusibfe deca"lencia. El Jurado dela Exposicioll hajnz­
gado, sin embargo~ digno dB premio Ull cuadro de este 
pintor (número 33ü) que se aparta completamente del 
góncro en que el Sr. :fi1t'lñoz ha sabido traspasar los lí­
mites de una humilde medianía. No negaremos á LI~ 
oracion, que este es el nombre del cuadro á que aludi­
mos, cualidades dignas de estímulo; pero este premio, 
obtenido en esfera secnnd:tria por elllcóflto de la pin­
tura religiosa, plO envuelve una lcecioll elocucnte pan. 
el paisista 7 Sometemos esta observacion al bucn juicio 
del Sr. Muñoz. Nadie ha tributado más aplauso:; que 
nosotros á las brillantes primieias de este artista; na­
die tiene uua idea más altn, de su taleato; nadic nos hit 
de aventajar tampoco en frtmqueza y sÍlLeridad cuando 
se trata de dirigirle útiles advertencias y de prc:vcnir 
el extravío de sus facultades. 
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Pocas obras podemos citar despues de las del Sr. Mu­
ñoz que no den la idea de una completa esterilidad en 
este género de pintura. Si exceptuamos los países del 
Sr. Gimenez Fernandez, aventajado discípulo de don 
Cárlos Haes, y los de D. RafaélMontesinos, artista de 
pocos años, que sigue las huellas del Sr. Muñoz, apénas 
encontraremos alguno que otro cuadro, y ese poco dig­
no de exámen, entre las obras de los pintores naciona­
les. Los países del primero no descubren gran génio, 
ni entre ellos sobresale ninguno qJ1e pueda llamarse uua 
obra capital; pero reina en todos una acordacion agra­
dable, un estilo sobrio y un carácter de verdad que re­
vela una ate~ta observacion de la naturaleza. No son 
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por las obras en que nos ha dado á conocer sus dotes 
nada comunes. El país que designa el catálogo con el 
títul@ de Una mañana en Rivfl,1'a y en el que el artista 
ha vencido tambien grandes dificultades da ejecucion, 
es otra contradiccion de aquel aforismo, universalmente 
aceptado"segun el cual el arte es la naturaleza, más el 
hombre. Esta vez el Sr. Andnade ha reproducido con 
toda exactitud un trozo cualquiera de la alfombra pri­
maveral, una extension de césped matizado de fiores, 
un interminable manto de verdura sin sombra ni con­
traste, en que los ojos del ooservador, á imitacion de 
aquellas ninfas inmortales que habitaban los paraisos 
de la tierra, se ven condenados á una perpétua é incon-
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REUNION DEL PARTIDO PROGRESISn-DIIIIOCRÁTICO 
CELEBRADA EN MADRID EL DI!. 26 DE NOVIEMBRE DE 1871. 

, La solemnidad é importancia. politica del meeting ce­
lebrado por el partido progresista-democrático en el 
Circo de Price, son de tanta consideracion que nuestro 
periódico no podía pasar por alto este acontecimiento 
de verdadera trascendencia para los intereses generales 
de la politica española. Un partido que dirigía hace po­
cos meses, desde el poder, los destinos de la nacion, y 
que hoy se reune poseido del mayor entusiasmo para 
organizarse, para pasar revista á las fuerzas de que dis-

EXPOSICION DE BELLAS ARTES.-SECCION DE PINTURA. 

LA FUENTE DE L03 AMORES.-CUADRO DE !'ON JUAN CRISTiNO, D113l'JO DEL MISr.'O. 

inferiores á estos los del Sr. Montesinos, aunque ado­
lecen un tanto dél tono vicioso que hemos censurado en 
las obras de su maestro, defecto que debe corregir con 
tiempo si no quiere caer en el mismo amaneramiento. 

Pero lo más notable, en el concepto dela ejecucion, que 
en este género se ha presentado al concurso, son los paí­
ses que llevan la firma del pintor portugués D. Alfredo 
Andrade, y particularmente el que designa el eatálogo 
eon el título de Pallt de Gastel Fusano, ce1'Canías de Ro­
ma. Ciertamente que si 'el objeto de la pintura se redu­
jera á copiar la naturaleza con la posible exactitud, el 
cuadro del Sr. Andrade podria pasar por un modelo en 
su género, porque difícilmente se puede llevar más allá 
el naturalismo puro, desligado de todo sentimiento y 
de toda idea de belleza. El Sr. Andrade ha hecho un re­
trato fiel de la naturaleza: no ha buscado en ella la me 
lancólica poesía de Ruysdain, ni el idealismo de Clau­
dio de Lorena, ni la majestad de Juan Both, nada de 
esto; se ha cont~ntado con reprodueir en toda su desnu­
dez la realidad sin belleza, declinando en la naturaleza 
la responsabilidad de su aridez, y pidiéndola única­
mente un modelo en que ejercitar el talento de imita­
eion. Un cielo gris reflejado en las aguas cenagosas de 
una laguna: este es el euadro del Sr. Andrade ; no pue­
de interpretarse más estrictamente el mezquino realis­
mo que goza de tanto favor en nuestros dias y que de­
termina el caráeter especial de la deeadencia artística 
de nuestro siglo analizador y materialista: el panteis­
mo. El Sr. Andrade perteneee á esta eseuela, á juzgar 

solable felicidad. Dése la importancia que se quiera á 
este culto de la pura naturaleza, puede afirmarse que no 
podrá nunea constituir el objeto de la pintura, sino por 
efeeto de una depresion transitoria del sentimiento y 
de un pasajero desden de las conveniencias del arte. N o 
es el Sr. Andrade el artista de valer que ha hecho más 
ostentoso alarde de este momentáneo extravío de las 
nociones de lo bello y de lo bueno. Otros paisistas han 
llevado más allá la exageraciol1 del principio realista: 
nosotros hemos oido á pintores muy aereditados elogbr 
con entusiasmo un país en que el artista habia reprodu­
cido con gran verdad un barbeeho erizado de granzones, 
y una gran extension de horizonte. A esto se reducia la 
coneepcion del pintor. Los artistas que admiraban el 
cuadro, re cien llegado de Roma, no sabian cómo ponde­
rar aquella verdad admirable, aquella asombrosa so­
briedad, aquella unidad imperturbable que resplande­
cian en la obra de romanos entregada á su cOlltempla­
cion. Agotados los adjetivos, uno de aquellos artistas 
puso término al encomio con estas solemnes palabras:-
11 i Ese es el camino! 11 

En efeeto, repetimos nosotros; ese es el camino para 
llegar al punto en que comienza un renacimiento. 

PEREGRIN GARcÍA CADENA. 

pone, para designar los indivíduos que han de formar 
la base del comité central que debe dirigir la campaña 
electoral que se anuncia como próxima, para combatir, 
en fin, al actual ministerio, eompuesto de hombres que 
tambien se llaman progresistas- dem6cratas, amigos de 
ayer, colegas y correligionarios de los que celebran ese 
animado meeting; seis ó siete mil eoncurrentes al mis­
mo, presididos por el Sr. Ruiz Zorrilla, llenando todo 
el recinto del anchuroso Circo y 'Oyendo los diseursos 
de oradores como lUvero, Martos, Sanromá y Salme­
ron; aquel escenario ocupado por los senadores y los 
diputados radicales, por los miembros más importan­
tes de la Tertulia progresista-democrática, y por los re­
dactores de muchos periódicos de diversas opiniones; 
todo esto, que eonstituye un hecho de altísima impor­
tancia, reconoeida por toda la prensa política, que ya la 
ha analizado extensa y detenidamente, mereeia ser re­
produeido con fidelidad 'por el lápiz y el buril de nues­
tros artistas, y LA ILUS1'RACION DE MADRID, que evita 
siempre hasta donde le es posible pisar la arena en que 
eontienden los gladiadores políticos, ha ereido conve­
niente seguir ahora la misma conducta que sirve de 
norma á su publícaeion; absteniéndose de tomar parte 
en la polémica suscitada por los partidos, se apresuró 
á tomar con el lápiz los apuntes neeesarios para ofre­
eer á sus abonados el grabado que aparece en la pá­
gina 360 del presente número. 

x. 
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LA NOVELA EN EL TRAMVIA. 
(Goncluston.) 

Pero no tardé en dormirme profundamente; y entón­
cell el coche 'cesó de andar, ee56 de volar, y desapareció 
para mí la. ilenllacion de que iba en tal coche, no que­
dando otra cosa qne el ruido monotono y profundo de 
1m! ruedas, ¡fue no nos abandona jamás en nuestras pe­
sadillas dentro un tren ó en el camarote de un vapor. 
M e dormí, y ¡ oh infortunada condesa! la vi tan clara 
como CMtOy viendo en !lste instante el papel en que es­
cribo; la ví junto á. un velador, con la mano en 
la mejilla, triste y pensativa como una estátua de la 
meltmcolfa. A SIlS estaba acurrucado un perrillo, 
lJue m[l pareeí6 tan triste como su desventurada é inte­
ríJsante ama. 

gntó!wm! pude cxaminar {lo mis anchas á llqllClla mujcr, 
(1 consídemlm como la desventura en personrl.. Era 
de alta estatum, rnbia, eon y expresivos ojos, 
¡liIriz fina, y CM¡i, casi de forma muy correcta 
y perfeetamente por la!! dos curvas de sus 
lwrlflolms y arqueada!! Esta.ba peinada sin afecta-
don Ilingtlun, y cn ésto, como (JUsu traje, secomprendÍlI 
Ij\W !lO tenín Íntcllcíon de !mlir aquella noche. ¡Trernen· 
da, mil V(l(:()~ trclIIcl!(h nochel Yo observaba con erc­
(liento lIl!f!iedad \¡¡ lwrmoHil. fignr¡\ que tanto {!(lilOaba co­
nfJl:cr, y me que podía leer 8118 idea!! en aquella 
ll',J,¡'j frento dondo 1;\ co¡¡tnmbro de la reconcentmcion 
1lI1mtal hal.la trazflílo Ilfl!lFI CU1tut¡¡a líneas lmpcrcepti-

(jlW 01 eOllvertiria pronto en siniestras ar-
fugal. 

!Jo ah re la pllerta y I¡parece UIl hombre. La 
clJwlo,m !li6 1111 grito do Horpresa y levallt6 mny 

esto', dijo. Rafacl. Vd ... ¡ Qué atrevimien· 
to I 1, (JimIO 1m olltmdo Vd. aqllí 1 

eontoilt6 OllJlHl lutbia ontmdo, fJue cm un 
do lIluy Imlll! porto. tNo me esperab:\ Vd1 He reci­

b1d.o 1I11f! eart/\ Huya ... 
lll1a earta miu! exo!am6 más agitada la condesa. 

Yo 110 110 mlOrito ti Vd, carta ninguna. óY para qué habia 
lIooMcl'Íbirl¡1I 

VOlt Vd.; rO}lUl!O 01 jóvon sacando la carta 
y 1Il0l!tl'{lwloMol¡\: (JI! Bn 811 misllm letra. 

IHn!! mio! 1¡(~\1¡j infllrnal tnaquiuaeioll es csta1 dijo 
111 ¡[¡111If1 eOIl Yo no he cserito esa carta. 
¡ ¡\h! \lit lit?,,, ([!lO !UO thm¡{cn.,. 

-s o CI<l1'It, e/tlIJlUS() Vd ... yo aiouto mucho ... 
lo OOlllpl'tlllllo todo ... ES\l hombro infamo. Ya 

(,UI'\l hlllH'/\ Hirlo HU ilion, Vd. al iustan-
tu", 1'0!'1) y:\ t,lInte: yn ¡¡iento In voz do mi mnrido, 

1':11 ofol:!.o , \lllll voz tltrolll\!lom !!ll sintió en la habita­
cioll illllHíilia!II, y 1I11'0CO rato outr!'! el conde, que fin' 

III VOl' nlj6vull, y dllsplles riendo con 
dijo: 

!l,l\('l\ol,. V(!. ¡lO!" a(lo L .. Cn{mto tiompo .. VellÍ!\ 
\Ilit,11í1 :\ IWOllljHllll1l' {I Alltonilt ... Con uso nos acompalla· 

n tlllllf\l' ül tll. 
1./\ !lollil'!l!n y HU (l~PO¡¡() cltlnbi¡\!'oll Ulla mirada siuies­

trll, ),:1 el! !\\l pOl'plujl(lad, I\P!llll\!l aecrt6 á dovol­
VOl' 1\10011\\0 Mil 1\1\\11(10, VI (IUO ontraron y Sltliol'on va-
dos vi lino t,mjlll'On nll sllrvicio de tú y desapa-
r"f'I'Jfllll Ituj/lllflo !lO los 1\ lo!! tres porsol1l\jes. 
A 111 illll á ¡¡¡\lmr I\lgo tllrrihlll. 

H,lIItnl'OIl!lll: 111 eondmlll estnlm pnl ida eomo ulla muer­
tit, (jI (lOlIdo IIf!lüLIIIJII UIlI\ lIilaridlld atnrdida, semejau­
to In y 01 j,'¡VU!l Ci\llllhll. contestnndolo 
1!I\lo OUlI llIouoS(\¡\!JOM. Rirvi,) 01 tú, y (JI conde alargó 
n HaflllJI Illll\ do lit!! ta,m!l, IlO nlln cuulrluiera, sino 
\11\1\ .hlL\lrnlilH\dll, 1.1\ eonde~n mini) aqnella tmm con tlll 

d" ochar en ell¡\ todo su 
la confor­

t¡mttl lloeioll mm Ul\whas vnriodndtl!l d,) llls mn!l olegan-
t,,!'! y III\hrmms y otms 
llH'll\HloIlCil\M lll'opi¡\!l do a!]llülln de Clllln, Dllspuos 
1,1 0011110 volvió 1\ roil' con la ¡lesl\torada y ruidosa ex-

qno lo eri\ \loetlli¡\f aquella noohe, y dijo: 
-(Jnlllo I\ns l\lmrrilllos. Vd., no dice una pa-

I¡\hm. tne!\ Hltoo hmt" que no te 

ni 

I\qllülln dtl Oortlohnok que se ti-
h\ 1/\ tot'ail ndmirahhmHlUttl. ponttl 

arti­
qnc la 

i 1\ f"liil\ ¡'l"¡¡'" como 
b [1\:\011\1\,11\ por ol hoa So ¡eyaut6 

111 y ya ¡\UL el conde debh) doeirln 
'llIt! la I\torrl\ más. !\ol\haudo do 

fl'nml dúminio_ Son,'l 01 húridas 
tnd di' cllerd!\M. y corriúndo d,· ¡aM la, ngndas, 
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las manos de la condesa despertaron en un segundo los 
centenares de sonidos que dormian mudos en el fondo de 
la eaja. Al pnincipio, la música era una conf~sa reunion 
de Bones qlle aturdia en vez de agradar; pero luégo se­
ren6¡lC aquella tempestad, y un canto fúnebre y teme­
roso como el Dies ira: surgió de tal des6rden. Yo creia 
escuchar el son triste de un coro de cartlljos, acompa­
ñado con el bronco mugido de los fagots. Despues aque­
llo se extingllia, par~ sentirse ayes lastimeros como nos 
figurarnos han de ser los que exhalen las ánimas, conde­
nadas en el pnrgator~o n pedir ineesantemente un per­
don que ha de llegar muy tarde. 

Volvían luego los arrl3gios prolongados y ruidosos, y 
las notas se encabritaban unas sobre otras como dispu­
tándose cuál ha de llegar primero. Se hacían y desha­
cían los acordes, como se forma y desbal'llta la espuma 
de las oliÍs. La armonía fluctuaba y hervia en un oleaje 
sin fin, alejándose hasta perderse, y volvieudo más fuerte 
on graIl(les y atropella los remolinos. 

Yo continuaba extasiado oyendo aquella mÚilica im­
ponente y ml1gcstnosa; no ¡¡odia ver el semblante de la 
condesa, fJue estaba de espaldas á mí; pero me la figul'll­
ba en tal estado de aturdimiento y pavor, que llegué á 
pCnR¡1r que el piano se tocaba solo. 

El jóven cstaba detras de clla, y el conde á su dere­
ella, apoyado en el piano. De vez en cuando ella le­
vantabu la vista para mirarle; pero debía encontrar ex­
prcsion muy horrenda en los ojos de su consorte, porque 
tornaba á baj:tr los suyos y seguia tocando. De repente 
el piano cesó de sonar y la condesa dió un grito. 

En uqllcl instante sentí un fortísimo golpe en un 
hombro, me saclldí violentamente y desperté. 

V. 
En la agitacion de mi suellO habia cambiado de pos­

tlll'll y me habia dejado caer sobre la venerable inglesa 
qne á mi lado venia. 

- ¡ Aaah! Vel_. sleepi1/(f ..• molestar ... mi, dijo con 
avinagrado semblante, miéntras rechazaba mi paquete 
de libros que habia oaido sobre sus rodillas. 

-Sellora ... cs verdad ... me dormí, contesté turbado 
al ver fJ ne todos los viajeros se reian de afJuella escena. 

i Oooh l. .. yo soy ... (foin;¡ ... to decÍr al coachman ... 
usted molestar... mi. Vel. caballero... very shochin(f, 
allarli6 la inglesa en sn jerga ininteligible: ¡Oooh! Vd. 
ereer .. , my úOlly e~ ... su camaj.,j· Vd ... to sleep. ¡Oooh! 
(f';/ttle7n f tn, you are rt stnpicllls8. 

Al decir osto, b hij,t de la Gran Bretaña, fJue el'll de sí, 
bustautc amor:\tada, estaba lo mismo que un toma te. 
Parceia (jHe In sangre agolparla á sus carrillos y á su na· 
riz iba á brotar por sns candentes poros, y me mostra­
ba euatro dientes puntiagndos y muy bl:lncos, como si 
me quisiera rocr. La pedí mil perdones por mi SUCllO 
de~e()rtés, recogí mi P¡vjl1cte y pasé revista á las nuevas 
Cluas que dentro del coche habia. Figúrate, ¡ oh cacha­
zurlo y bbnévolo lector: cuál soria mi sorpresa cuando 
ví frente {¡ mí iá qnién creJms'l al jóven de la escena 
BOllada, al mislllo D. lhfael en perSOlla. Me restregué 
los ojos pa:'a convencerme fIno no dormia, y en efecto, 
despierto cstaba, y tan despierto como ahora. 

I~ra él, él mÍtnuo, y conversaba con otro que estaba 
junto n él. 1'n80 atcnciou y escuché eon toda mi alma. 

-L Pero tú no sospechaste uada? le deeia el otro. 
-Algo, sí; pero callé. Ella p~recia difnnta; tal era su 

torror. Su mariclo la maudó tocar el piano y ella no se 
atrevi6 á resist\r. Tocó, como siempre, de una manera 
admirable, y oyéndola llegué ft olvidarme de la peli­
grosa situacion cn que nos encontrábamos. Apesar de 
los csfnerzos que ella hacia pam aparecer serena, lleg6 
un momento en que le fué imposible fingir más. S-u s 
brazos so aflojaroll, y re~balando de las teclas echó la 
eabeza atras y di6 uu grito. Entónces su marido sacó un 
pnñal, y dando un paso hácia ella exclam6 con fnóa: 
"'l'oca 6 te mato al instante." Al ver aquello hirvió mi 
slIugre toda: qniso echarme sobre aquel miserable; pero 
sentí cn mi cuerpo lUla sensacion que no puedo pin­
tarte; pareein que repentinamente se habia encendido 
una hoguera en mi estómago; fuego corria por mis ve­
nas; las sienes me latieron, y caí al suelo sin sentido. 
-y áutes tno couociste los síntomas del euvenena­

miellto~ le preguntó el otro. 
-Notaba ciertn dcsazon y sospeché vagamente, pero 

nada más. }<~I veneno estaba bien prcparado, porque hizo 
el efecto tarde y no consiguió mat:ume, aunque sí me 
ha dejado con uua enfermedad para toda la vida. 

- Y dcspues que perdí~te el sentido. tqué pasó1 
Rafael iba á contestar y yo le escuchaba como si de 

sus palnbras pendiera un secreto de vida <Í muerto, 
cmmdo el cochc se puró. 

¡ Ah! ya estamos en los Consejos: bajemos, dijo 
Rafaol. 

i Qué contrariedad! Se marchaban, y yo no sabia el 
fin de la historia. 

-Caballero, caballero, una palabra, dije al verlos 
salir. 

El jóven se detuvo y me miró. 
- ¿ y la condesa 1 ¿ Qué fué de la condesa1 preguuté 

con mucho afano 
U na carcaj ada • general fué la única respuesta. Los 

dos jóvenes, riéndose tambien, salieron sin contestarme 
palabra. El único sér vivo que conservó su ~erenidad 
de esfinge en tan c6mica escena fué la inglesa, que 
llena de indignacÍonal ver mis extravagancias, se vol­
vió á los demas viaj eros diciendo: 

-¡Ooo}¿f A lunatic pellow. 

VI. 

El coche seguia, y yo más curioso cada vez por saber 
qué habia sido de la desdichada condesa. ¿La mató su 
marid01 Yo me hacia cargo de las intenciones de aquel 
malvado. Ansioso de gozane en su venganza, como 
todas las almas crueles y despiadadas, queria que su 
mujer presenciase, sin dejar de toear, la agonía de 
aquel inocente é iacauto j6ven llevado allí por una vil 
celada de Mudarra. 

Pero era imposible que la condesa continuara hacien­
do desesperados esfuerzos para mantener su serenidad 
sabiendo que Rafael habia bebido el veneno. ¡Trágica; 
espeluznante escena! decia yo, más convencido cada vez 
de la realidad de aquel succso; ¡y luégo dírán que estas 
cosas sólo se ven en las novelas! 

El coche pasaba por delante de Palacio, cnando se 
detuvo y entró uua mujer qu: traia un perrillo en sns 
brazos. Al instante reconocí al perro que habia visto 
recostado á los piés de la condesa; era el mismo, la 
misma lana blanca y fina, la misma mancha negra sobre 
una de sus orejas. La suerte ~uiso que quella amujer se 
sental'll {~ mi lado; y yo, no pudiendo resistir la cnriosi­
dad, le pregunté: 

-¿Es de Vd. ese perr01 Es bonito. 
-L Pnea de quién ha de ser 1 1, Le gusta ft V d.1 
Cogí una de las orejas del inteligente animal para 

hacerle una caricia; pero él, insensible á mis demostra­
ciones de cariño, ladró, dió un salto y puso sus patas 
sobro las rod.illas de la inglesa, que me volvió á ense­
ñar sus dos dientes como q neriéndome roer, y exclamó: 

- ¡ Ooooh ! Vd ..• nnS1tppól'tctble. 
-/,Y dónde 'ha adquirido Vd. ese perro1 pregunté 

sin hacer caso de la nueva explosion colérica de la 
mujer británica. ¿Se puede saber? 

-Era de mi señorita. 
-¿ y qué fué de su señorita 1 dije con la mayor an-

siedad. 
-¡Ah! ¡Vd la cOllocia1 repuso la mujer. Era may 

buena, ¿ venlá nste? 
-¡Oh! escelente ... Pero ¡,me explicará Vd. en qué pa-

1'6 todo aquell01 
-De modo que Vd. está enterado, Vd. tiene noticias ... ? 
-iPues no he de tener1 He sabido todo lo que ha pa-

sado, hasta aquello del té •.• pues. ¡,Y diga Vd., murió la 
seiíom 7 

-¡ Ah! si señor: está en la gloria. 
-¿y cómo fué eso1 La asesinaron, ó fué á consecuen-

ch dél susto. 
-Qué asesinato, ni fJué susto, dijo con expresion 

burlona: Vd. no está enterado. Fué que aquella noche 
habia comido no sé fJué, pues ... y le hizo daño ... Le dió 
un desmayo que le dnr6 hasta el amanecer. 

-Bah, dije para mí: Esta, ó no está enterada del in­
cidente del piano y del veneno, ó no .quiere darse por 
entendida. 

Despues dije en alta voz: 
-,tCon que fllé de indigestion~ 
-Sí, señor. Yo le habia dicho aquella anoche: "soño-

m: no coma Vd. esos mariscos;" pero no me hizo caso. 
-C011 que mariscos i eh 7 dije con incredulidad. Si 

sabré yo lo que ha habido. 
-¿No lo cree Vd1 
-Sí... sí, repuse aparentando creerlo. i Y el conde1 
-bQué conde1 
-Su marido, el esposo de la señora condesa, el que 

sacó el pUllal cuando tocaba el piano. 
La mujer me mir6 un insta.nte y despues s,oltó la 

risa en mis propias barbas. 
-iSe rie Vd ... 1 Bah. ¿Piensa Vd. que no estoy per­

fectamente enterad01 Ya comprendo, Vd. no quiere 
contar 103 hechos corno realmente son. Ya se vé, corno 
en eso hay causa criminalL 

-Es que ha hablado Vd. de un conde y de una con­
desa. 

-¿ No era el ama de ese perro la señora condesa, á 
fJuien el mayordomo Mudarra ••. 



L¡¡, mujer volvió á soIt¡¡,r la risa con tal estrépito, 
que me desconcerté diciendo par¡\ mi capote: Esta debe 
dc ser cómplice de :M:udarra, y naturalmente ocultará 
todo lo que pueda. 

-Usted está loco, ailadió la mujer. 
-Luncttic, lunatic. llfi ... snffocctted ..• ¡Oooh! ¡my 

{/ocll 
-Si yo lo sé todo: vamos, no me lo 'oculte Vd. Dí­

game de qué murió la seilora condesa. 
-Qué condesa ni qué ocho cuartos, hombre de Dios, 

dijo la mujer volviéndose ¡\, reir. 
-Si me engañará Vd. á mi con sus risitas, contesté. 

La condesa ha muerto envenenada ó asesinada; no me 
queda la menor dnda. 

En esto llegó el coche al Barrio de Pozas y yo al 
térmimo de mi viaje. Salimos todos: la inglesa me eehó 
una mirada que indicaba su regocijo por verse libre de 
mí, y cada cual se dirigió á su destino. Yo seguí á la 
mujer del perro, aturdiéndola á preguntas, hasta que 
entró en su casa, riendo siempre de mi empeilo en s¡¡,­
ber cómo habia muerto la condesa. Al verme solo en 
la callé, recordé el objeto de mi viaje y me dirigí á la 
casa donde debia entregar aquellos libros. Devolvílos á' 
la persona que me 103 habia prestado para leerlos, y me 
puse á pasear frente al Buen Suceso, esperando á que 
saliese de nuevo el coche para 'regresar al otro extremo 
de Madrid. 

No podia apartar de la imaginacion á la infortunada 
condesa, y cada vez me confirmaba Ínás en mi idea de 
qlle la mujer con quien últimamente hablé habia que­
querido engañarme,' ocultando la verdad de aquella 
misteriosa tragedia. 

Esperé mucho tiempo, y al fin, cuando ya principia­
ba á anoch,ecer, el coche se disponia á partir. Entré, y 
lo primero que mis ojos vieron fué á la señora inglesa 
sentada donde ántes estaba.. Cuando me vió subir y 
tomar sitio á su lado, la expresion de su rostro no es 
definible; se puso otra vez amoratada y llena de sofoca­
cion, exclamando. 

-¡Oooohl ..• Vd .... mi quejarse al coctchmctn ... Vd. 
reventar mi fo1' it. 

Ta,n preocupado estaba yo con mis confusiones, que 
sin haéerme cargo de lo que la inglesa me decia en su 
híbrido y trabajoso lenguaje, le conteste: 

-Señora, no hay duda de que 1;:1. condesa murió enve­
nenada ó asesinada. Vd. no tiene idea de la ferocidad 
de aquel hombre. 

Scgnia el coche, y de trecho en trecho se detenia para 
recoger pasajeros. Cerca del palacio real entraron tres, 
tomando asiento enfrente de mi. Uno de ellos era un 
hombre alto, seco y huesoso, con muy severos ojes y un 
hablar campanudo que imponia respeto. 

No hacia diez minutos qne estaban allí, cuando e3te 
hombre se volvió á los otros dos y dijo: 

-¡ Pobre cilla ! ¡Cómo se lamentaba en sus últimos 
instantes! La bala le entró por encima de la clavicula 
derecha y despues bajó hasta el corazon. 
-bCómo~ exclamé yo repentinamente dirigiéndome 

á ellos. bConque fué de un tiro~ ino murió de una pu­
ña~ada~ 

Los tres me mir¡uon con sorpresa. 
-De un tiro, siseñor, dijo .el alto, seco y huesoso, 

con cierto desabrimiento. 
-y aquella mujer sostenia qtíe habia muerto de una 

indigestion, dije interesándome más cada vez en aquel 
asunto. Cuente Vd: iY cómo fué~ 

-i,Y á Vd qué le importa~ dijo el otro con muyavi­
nagrado gesto. 

-Tengo mucho interés por conocer el fin de esa hor­
rorosa tragedia. i No es verdad que parece cosa de 
novela ~ 

-iQué novela ni qué niño maerto~ Vd. está loco ó 
qniere burlarse de nosotros. 

-Caballerito, cuidado con las bromas, dijo el alto 
y seco. 

-iCreen Vds. que no estoy enterad01 Lo sé todo; he 
presenciado varias escenas de ese horrendo crimen. Pero 
dicen Vds. que la cG'udesa murió de un pistoletazo. 

- Válganos Dios: nosotros no hemos hablado de con­
desa, sino de mi perra, á quién cazando disparamos 
inadvertidamente un tiro. Si Vd. quiere bromear, pue­

. de buscarme en otro sitio, y ya le contestaré como 
merece. 

--Ya, ya comprendo: ahora hay empeilo en ocultar 
la verdad, dije juzgando que aquellos hombres querian 
desorientarme en mis pesquisas, convirtiendo en perra 
á la desdichada condesa. 

Ya preparaba el otro su contestacion, sin duda, más 
enérgica de lo que el caso requeria, cuando la inglesa 
se llevó el dedo á la sien, como para indicarles que yo 
no estaba bueno de la cabeza. Calmáronse con esto, y 
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no dijeron una palabra más en todo el viaje, que ter­
minó para e1103 en la Puerta del Sol. Sin duda me 
habian tenido miedu. 

Yo continuaba tan dominado por aquella preocupa­
cion, que en vano queria serenar mi espíritu, razonan­
do conmigo mismo los verdaderos términos de tan 
embrollada cuestiono Pero cada vez eran mayores mis 
confusiones, y la imágen dc la pobre señora no se apar­
taba de mi imaginacion. En todos los semblantes que 
iban sucediéndose dentro del coche, creia ver algo que 
contribuyera á explicar el enigma. Yo sentia una sobres­
citacion celebral espantosa, y sin duda el trastorno 
interior debia. pintarse en mi rostro, porque todos me 
miraban c()mo se mira una cosa que no se vé todos los 
dias. 

VII. 

Aún faltaba algun incidente que habia de turbar más 
mi cabeza en aquel viaje btal.Al pasar por la calle de 
Alcalá, entraron un caballero con su señora: él quedó 
junto á mí. Era un hombre qqe pareciaafectado de una 
fuerte y reciente impresion, y hasta creí que alguna vez 
se llevó el pañuelo á los ojos para enjugar las invisibles 
lágrimas, que sin duda corrían bajo el cristal verde 
oscuro de sus descomunales antiparras. 

Al poco rato de estar allí, aquel hombre dijo en voz 
baja á la que parecía ser su mujer: 

-Pues hay sospechas de que ha habido envenena­
miento: no lo dudes. Me lo acaba de decir D. Mateo. 
¡ Desdichada mujer! 

-¡Qué ho1':"or! Ya me lo he figurado tambien, con­
testó su consorte. iDe aquellos cafres qué se podia es­
perar~ 

-Juro no dejar piedra sobre piedra hasta averiguarlo. 
Entónces, yo, que era todo oidos, exclamé tambien en 

voz baja.: 
-Sí señor: ha habido envenamiento. Me consta. 
-bCómo, Vd. sabe~ iVd. tambien la conocia~ me dijo 

vivamente el de las antiparras verdes, volviéndose 
Mcia mí. 

-"Sí señor: y no dude Vd. que la muerte ha sido :y:io­
lenta, por más que digan ahora que fué una indigestion. 

-Lo mismo digo yo. ¡Qué excelente mujer era! iPero 
cómo sabe Vd .... 1 

-Lo sé, lo sé, repuse muy satisfecho de que aquel no 
me tuviera por loco. 

-Luego Vd. irá á declarar al jnzgado; porque ya se 
está formando la sumaria. 

-Me alegro, para que castiguen á esos bribones. Iré 
á declarar, iré á declarar, sí señor. 

A tal extremo habia llegado mi obcecacion, que con­
cluí por penetrarme de aquel suceso mitad soñado, mi­
tad leido, y lo creí como ahora creo que es pluma esto 
con que escribo. 

-Pues sí, señor: es preciso aclarar este enigma para 
que se castigue á los autores del crímen. Yo declararé: 
Fué envenenada con una taza de té, lo mismo que el 
jóven. 

-Oye, Petronila - dijo á su esposa el de las antip:n­
ras- con una taza de té. 

-SI, estoy asombrada-contestó la dama.-Cuidado 
con lo que fueron á inventar esos hombres. 

-Sí, señor, con una taza de té. La condesa tocaba el 
piano... . 

-iQué condesa 7 - preguntó aquel hombre interrum­
piéndome. 

-La condesa, la envenenada. 
-Si no se trata de ninguna condesa, hombre de 

Dios. 
-Vamos : Vd. tambien es de los empeñados en ocul­

tarlo. 
-Bah, bah: si en esto no ha habido ninguna condesa 

ni duquesa, sino simplem~nte la lavandera de mi casa, 
mujer del guarda-agujas del Norte. 

-bLavandera, eh 1-dije en tono de picardía.-Si 
tambien me querrá Vd. hacer tragar que es una la­
vandera. 

El hombre aquel y su esposa me miraron con expre­
sion burlona, y despues se d'ijeron en vo~ baja algunas 
palabras. Por un gesto que ví hacer á la señora, com­
prendí que habia adqnirido el profundo convencimieIl­
to de que yo estaba. borracho. Llcnéme de resignacion 
ante aquella ofensa, y callé, contentándome con des­
preciar eh silencio, cual conviene á las grandes almas, 
tan irreverente suposicion. Cada vez era mayor mi zo­
zoblla; la. condesa no se apartaba ni UIl instante de mi 
pensamiento, y habia llegado á interesarme tanto por 
su siniestro fin, como si todo aquello no fuera elabora­
cion enfermiza de mi propia fantasía, impresionada por 
sucesivas visiones y diálogos. En fin, para que se com­
prenda á qué extremo llegó mi locura, voy á referir el 
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último incidente de aquel viaje; voy á decir con qué ex­
travagancia puse término á aquel doloroso pugilato de 
mi entendimiento empeñádo en fuerte lucha con un 
ejércita-de sombras. 

Entr'aba el coche por la calle de Serrano, cuando por 
la ventanilla que frente á mi tenia miré á la calle, dé­
bilmente iluminada por la escasa luz de lo:; faroles, y 
ví pasar á un hombre. Dí un grito de sorpresa, y excla­
mé desatinado:-Ahi va, es él, el feroz Mudarra, el 
autor principal de tantas infamias. Mandé parar el co· 
che, y salí, mejor dicho, salté á la puerta tropezando 
con los piés y las piernas de los viajeros; bajé á la calle 
y corrí tras aquel hombre, gritando: - ¡A ese, á ese, al 
asesino! 

Júzguese cuál seria el efecto producido por estas vo­
ces en aquel paCífico barrio. 

Aquel hombre, el mismo exactamente que yo habia 
visto~n el coche por la tarde, fué detenido. Yo no ce­
saba de grita!: ¡es el que preparó el veneno para la con­
desa, el que asesinó á la condes a! 

Hubo un momento de indescriptible confusion. Dijo 
él que yo estaba loco; pero que quieras que no los dos 
fuimos conducidos á la prevencion. Despues perdí por 
completo la nocion de lo que pasaba .. No recuerdo lo 
que hice aquella noche en el sitio donde me encerraron. 
El primer recuerdo que conservo despues de tan curio­
so lance, fué el del haber despertado del profundo le­
targo en que caí, verdadera borrachera moral, produci­
da no sé por qué, por uno de esos pasajeros fenómenos 
de enagenacion que la ciencia estudia con gran cuida_ 
da como precursores de la locura definitiva. 

Como es de suponer, aquello no tuvo consecuencias, 
porque el antipático personaje que yo bauticé con el 
nombre de Mudarra, es un honrado comerciante de ul­
tramarinos que jamás habia envenenado á condesa al­
guna. Pero aún por mucho tiempo des pues persistiá yo 
en mi engailo, y solia exclamar: "Infortunada condesa: 
por más que digan, yo siempre sigo en mis trece. Na­
die me persuadirá de que no acabaste tus dias á manos 
de tu iracundo esposo.1I 

Ha sido preciso tIue trascurran algnnos meses para 
que las sombras vuelvan al ignorado sitio de donde sur­
gi~on para volverme loco, y torne la realidad á domi­
nar en mi cabeza. Me río siempr~ que recuerdr¡ aquel 
viaje, y toda la consideracion que ántes me inspiraba 
la soñada víctima, la dedico ahora, iá quién creereis ~ á 
mi compañera de viaje en aquella angustiosa expedi­
cion, á 1 \ irascible iuglesa, á quien disloqué un pié 
en el momento de salir atropelladamente del coche 
para per.¡egnir al supuesto mayordomo. 

B. PEREZ GALUÓS. 
Octub¡'e !le! iSii. 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 
UNA. FiESTA DE TOROS. 

~ladrid, castillo famoso, 
Que. al rey moro alivia el miedo, 
Arde en fiestas en su coso, 
Por ser el natal dichoso 
De Allmenon de Toledo. 

DOX x¡cOLAs FERXAxnEZ DE ~¡ORATIX. 

De antiguo registra como uno de sus pa1latiempos fa­
voritos esta buena villa de Madrid, y aún nuestra Esp¡,­
ña toda, las funciones de toros, y unáuimes los autores 
que de estas cosas han tratado, achacan y cargan á los 
moros el habernos contagiado é imbuido la aficion á un 
espectáculo que hoy, y tengo para mí que con razon que 
nos rebosa, hemos dado en apellidar bMbaro. 

Si los poetas fuesen gente digna de crédito, y si sus 
romances no mereciesen tanta fé, por lo ménos, como 
las historias del arzobispo D. Turpin, ml~teria tendria 
yo de sobra para remontar el abolengo de las fiestas de 
toros en Espaila, no á los tiempos del Cid, de quien se 
dice que fué el primero que los alanceó á caballo, sino 
hasta los del mismo Bernardo del Cárpio ... , héroe no 

* Uno de los romances moriscos que tratan de. los amores de 
~luza, dice: 

Por encima del ,tocado 
Una medialuna lleya, 
Por ser cosa más movible 
Que cirie el ciclo y ('~fera 

y motejar á Daraja 
Ser movible en lo que muestra, 
No por Bernardo el galan 
Mas por MlIza, por quien entra 
A correr cañas y toros 
y solemnizar la fiesta, etc. 
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ménos digno de fama y celebrado en verso y prosa que 
aquel, á quien Diego Lainez fizo 

Bien cendrado en su crisol. 

l'ero fuere ó no conseja que Bernardo dcl Oarpio y el 
Oid Oampeador, entre los cristianos, y los no ménos ga­
llardos Muza y Gazúl, entre los moros, empleasen el ri­
gor de su brazo en rejonear á las lunadas fieras ronde­
ñas ó de las vegas del Jarama, lo que no tiene vuelta de 
hoja es que níngun otro país del globo, que yo sepa, ha 
tomado á diversion y como cosa de juego, habérselas un 
hombre, cuerpo á cuerpo, con bestias de tal linaje. 

Hoyes, y aún no hemos perdido los españoles el gus­
to por aquellos pasatiempos; pero ¡ cuánto no han va­
riado las cosas desde entórlCes! 

i Cuán diferente es el arte del toreo, la tauromar/uia, 
como hoy decimos, desde que en vez de ser ejercicio 
que no dcsdeñaban los y exclarecidoB magnates, 
ha paflado á oficio morcenarÍo y plebeyo! 

Cierto que en nuostros días se ha inventado esa ridí­
cula parodia de los toretell, y que que prcsumen 
de mncÍ!t prosapia, toman el estoq ue y lüspachan un 
beeerro Iflamon; pero tnl paílatiempo no sirve de otro 
que de poner de J'íJSalte la de la raza, y el 
olvido del (lsfuerzo y bmvur¡\ con que los esp¡\ñoles del 

xvu aeollwtlrm hazañas, que hoy pod"mos mirar 
como f¡~IJtllo8a!l, 

Pero i no habíal1 de hacer aquello!'! caballeros, á 
todo un emparador Uá.rlm¡ V dió ejemplo, en 

Sil tiempo, lidiando toroH "* en Valladolid 1 
No fuó méUOM Iflle él (JI! este linajo dll bizarría su biz­

nieto, el galante Fdipo I.V, y á SIl i rnitacioll inuume· 
rllhloll caballeros pisaron In :tfl!l1a de los circos '* y no se 
dmHlenaroll de ellcribir libros que fuesen norte y guía 
de lo!! que (l tales entregaban. 

PerO dejando en esto punto de rodeos, orco, rector be­
névolo, !jite lo más ncertado y ell razoll f¡lle hacer pode­
mOIl, el! enderezar nl1!lstm imagilll\cioll, ya que lIuest"tos 
pa¡¡os no, hA.cia 1IIl!~ fiost¡\ de toros de las f¡Ue entónces 
!lO colobrablm. 

Do días atrál! es 1\8111lto constante y pasto do todas las 
cO!lveruaciolleil 111 funcion de toros que ha do regocijar 
tri vill!\ y c(¡rte, fllllcioll flllO os una de \1\8 t¡'es votivas 
quo al n!\() !le s ,lemllÍzl\n * y que por lo tl\nto deberá 
antorÍzar (1011 Sil presoncia 01 poderoso monarca de am­
bo!! tn n mlo!!, 

'r()(loll 101\ mentidoro!! de 1!\ villa * los corrillos do la 
Pnortll do Glladnllljam, I!lR 1081\8 do palacio y los viro· 
t(J~ do In cullo Mayor, ¡¡Oll oficinas y correos de noticias, 
011 dOlido cada dOl!ocnpado deRaglla el caudlll de sus 
nUeVI\II, dllrlOSILM UIll\II, equivocadas otms, falsas las 

fuSpocto ti 1011 caballeros (Ine doben entra/' en pla.za, 
y acalmr con el toro en el lance de lit eH­

¡Jillla, si 01 CII~O Ilegaha á pr(jsent¡u~c, 
OigrmlOR, si no, \ll\ oorrillo do caballeros mozos luci­

dos al \1110, 0011 I!()mbreros adornados oou cordones de 
polo, \HU'II blasonar do fl\vorucido!l do las damas; medias 
du !lUllIl ¡lo Itali/\ (\ do polo, lmpatos cuadmdos, á uso 
du CÓl'tu *, !\Cuehillado!l y los bigotes que á 
tiro do IlI\lloatll dOHcuhrian haber dormido en bigotems 
do lÍmlmr '*. 

• I~II !tI" !l1l~tll~ CIl!t.hl·!\(IIlR pu!'!! 
I'·,'\!p" Ir, 

\ln h·t'cer nHJtl­

\0 tliee 

, quo 
u"n.ttllaím·". sipn-

LA ILUSTRÁCION DE MADRID. 

-No pongais duda en mis noticias; las he bebido en 
buenas fuentes. 

-Venir la nueva de vuestra boca, Sr. D. Antonio, es 
la mejor prueba de BU certeza. 

-Como que sois el fénix de los mentideros. 
..,.'rraeis siempre más sucesos para referir que Gaceta 

de Venecia. 
-Esta llueva acabo de tenerla de boca del mismo don 

Gaspar de Bonif.tz, que sobre ser caballerizo de su ma­
jestad, sabeis que es uno de lo"! que deben correr toros. 

-Muy de ver será la fiesta, porque no sólo tan noble 
y bizarro caballero entra en ella, sino tambien el va­
lentísimo Cantillalla. 

- Ya no extraño que su majestad terga prisa de 
verla. 

-No sólo los toros le meten prisa. 
-t Qué es cosicosa ~ señor D. Antonio. 
- N o os vengais con enigmas, á guisa de esfinge 

tobana. 
- Dícese ... pero ¡chiton! 
-Haced cuenta que arrojais el secreto en la sima de 

Cabra. 
-Pues hay quien sospecha, y cuenta que no lo 8aco 

de propia invencion, que ha sido antojo de cierta mo­
zuela ... 
-t De la J[arizápalos1 
- Tn d,·.cisti, 
- i Pero es posible que el rey se prende siempre .•. ! 
-Sellad el labio; Sandoval. 
-Cierto; que las paredes oyen, como ha dicho el cor-

covado Alarcon, poeta entre dos platos, 
-Los desaciertos de los reyes para juzgados son de 

Dios. 
-Ello es que mañana tendremos toros. 
-Llegué monos, si gustais, á la Plaza frI ayor, y vereÍs 

los preparativos que ya han principiado. 
-En razon hablais; y con eso pasaremos el tiempo 

hasta que lleguo la hora de oir misa en la Victoria. 

(Se concluirá.) 

JULIO MONREAL 

EL CONDE DE GIRGENTI. 

Todos los periódicos de Madrid ,pon una sola y la­
'mentable excepcion, han dedicado algunas frases de 
respeto á la memoria del conde de Girgenti y al inmen­
!lO infortuuio de su ilustre viuda. LA ILUSTRACION DE 
MADIUD se asocia al sentimiento que tan noblemente ha 
expresado la pren,sa política española y publica hoy en 
la primom de sus planas el retmto de este dcsventnrado 
príncipe. 

Oayetano María Foderico, conde de Girgenti, era el 
sexto entre los hijos de Fernalldo n, rey de las Dos Si­
dlinB, y nació el 12 de enero de 1R4fi. En 13 ele mayo 
de ltlB!i contrajo matrimonio eon una infantn de Espa­
ña, con doña María Isabel Francisca de Asís, que tÍ la 
sazon no habia cumplido aún dioz y siete años. 

Nadie ha puesto on duda las cualidades de honradez 
y de caballerosidad que formaban el carácter del conde 
de Girgenti, uno de los vástagos más distinguidos de la 
familia relLI de Borbon, que tantas desgraeias ha cono­
cido en estos llltimos tiempos; sns mismos adversarios 
políticos hicieron justicia á la conducta que observó al 
estallar la revolncion de 1868, Y elogiaron unánimo­
mento el valor de que dió pruebas en la batalla de Al­
colel\, en lit cllal mandaba, como coronel, un regimiento 
de húsares que formaba parte del ejército que se batió 
á. las órdenes del marqués de N ovaliehes en aqnella me­
morable jorlladn. 

N o era esta ciertamente la primem fUllciou de guerra 
á f¡Ue asistü1 clanimoso príncipe; en la gran batalla de 
Sadowa, que tan adversa fué para las armas y para la 
fortuna política del imperio austriaco, hizo ya aquél, 

servabnn (lU higotf~ras, que pran unas tiras de g:ll1111Za, gencral­
m¡,nte pt'rfumatlas con amhar. A <,sta efe"tada costumbre alude 
el gracioso Co'{uln en los sigllientps versos de la <,gcena XII de 
lajornlHlll1I de la t'Olllt,,!í1l de Calderon El mediCO de su hom'a: 

..... yo vi ayer 
De In le¡'antm'se 
r~n capan con lJi{)oterag. 
¡;;o te rips de pensarlt' 
Curándose sobre sano 
Con tan vagamundo parcht'! 

V"lez tle GUt'vara, en El D/aMo Cojuelo. tranco segundo, dice . 
• ~Ii!'a aquel preciado de lindo. ó aquel lindo de los mas preCia: 
dos, como lIwwme bi¡lot,was torcidas de papel en las guede­
jas y !jI copete, etc._ 

siendo casi un niño, alarde de su serenidad y de sus do­
tes militares. 

Vivia ahora retirado en Lucerna cariñosamente asis­
tido por su noble esposa, que le prodigaba los más soli­
eitos cuidados' para hacerle soportable la crudísima en­
fermedad que venia sufriendo hace algun tiempo; los 
aceidentes epilépticos, que se repetian con dolorosa fre­
cuencia ,ponian al eonde en ese estado de impondera­
ble exasperaeion que se presenta ordinariamente en los 
que ~ienen la. desgraeia de padecer tan penosos males, y 
contra la prevision de cuantos le acompañaban y veian 
en los últimos dias de su vida, puso fin á esta de una 
manera tan inesperada como horrible en la tarde del 26 
de noviembre, momentos despues de regresar de su pa­
seo ordinario. Tal vez no habia lucido, hacia mucho 
tiempo, más hermosa ni más serena la aurora de ningun 
otro dia que la de éste para el conde de Girgenti, pues 
la exacerbaeioll de su mal y los síntomas más alarman­
tes del mismo se habian eahnado, aunque por desgra­
cia pasageramente, y le permitieron dedicar algunas 
horas de la mañana á las honestas y plácidas distrae­
ciones que recreaban su ánimo cllando la enfermedad le 
concedía alguna tregua, y áun habia elispuesto a.sistir 
con su inseparable compañera, con su esposa, aquella 
noche á la funcion del teatro. 

La muerte del príncipe fué lenta; la bala le prodnjo 
una herida mortal de necesidad, pero el infortunado 
conde vivió algunas horas, amorosamente cuidado por 
su virtuosa é inconsolable esposa, y pudo reeibir los úl­
timos sacramentos de la Iglesia, así como más tarde re­
cibió la bendídon apostóliea que para él fué oportuna­
mente solicitada del santo y bondadoso Pio IX. 

El conde de Girgenti no ha dejado sucesion; deja una 
viuda, que aún no ha cumplido veinte años, la cual, co­
mo sus hermanos y toda su familia, le lloran hoy en el 
destierro y no se consolarán nunca de tan irreparable 
pérdida. i Qué Dios haya recogido en su santo seno el 
alma de Girgenti! 

G. 

JEROGL1FICO. 

(La soluciOn en el número p,'Óxtmo.) 

LA ILUSTRACION DE MADRI1Jr 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses. , ..•. ' 22 rs. 
Medió año ...... " 42» 
Un año .... , . . . .. 80" 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses ..... " 30" 
Seis meses, ... , " 56 " 
Un ailo .. , , •... ,. fOO " 

CURA, PUERTú-RICO 

y EXTRANJERO. 

Medio ailo .... , ,. 85» 
Un ailo ...... , .• , f60 lO 

, AMÉRICA Y ASIA. 

Un año .•.. , .•••• !40 lO 

Cada número suelto 
en Madrid. . , , ,. <1» 
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LUB-HOTEL. OALLE DEL BUEN 
CSuceso, núm. 7, Belem (Portugal). 

Este establecimie!lto, situado á. sie­
te kilómetros de LIsboa, con salIda á 
la magnifica pla!a de baños de mar, 
próximo al palacIO de los re:yes, de la 
histórica iglesia de los GerÓlllmos :y de 
varios paseos campest:e~, se rec0l!llen, 
da 110 sólo por su pOSlCIOn excepcIOnal 
y ~aludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las pelsonas 
ó familias que desean tomar banos de 
mar. 

Una escogida mesa, buenas y de.saho­
gadas habitaciones, salones de socIedad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para viaje ó paseo, embarcacIOnes para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club·Hotel de Belem. ... 

Para más pormenores, dIrIgIrSe_en 
Lisboa á los Sres. Dejante y compania, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera­
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

ALES MARINAS DEL CANTA­
Sbirco ó baños naturales de mar en casa. 
Conocidas ventajosamente por el públi­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
DE 

CORBAT~<\.S. 

tlIA. TOn., :11'. 

ENTRADA LIBRE. 

A CADE1fIA PREPARATORIA Y 
de carreras especiales, calle de Ato­

cha, núm. 145, 2. 0 derccha. Este esta­
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma­
ritítegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el auxilio de acredita­
dos ingenieros civiles y militares, com­
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidas para ingresar en las 
escuelad especiales civiles y militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec­
tos á provincias. 

GIL BLAS.-PERIODICO SATI­
rico ilustrado con caricaturas polí­

ticas de actualidad.- Se publica dos 
veces á la semana, los jueves y do­
mingos. 

Precios de I€!u@cricioll. En frIa­
drid: Un mes, 4 rs.; tres id., 11; un 
año, 40.-Bn Provincias: Por tres me­
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Puntos de suscrlclon. En Ma­
drid, en lit Administracion, calle de las 
Huertas, 82, y en todas las librerías. 

En provincias, en las principales li­
brerías y centros de suscricion. 

Venü¡ pública.-Se remite á los ven­
dedores, á razon de 8 1'8. el paquete de 
25 ejemplarlils, para venderlos á 4 enar­
tas número. 

Advertencia importante.-Tantoen la 
suscricion como en la venta, pago ade­
lantado. 

A los .yeíío 'es crwresponsales de fllera 
de J[ad¡·id.-Toda sus cric ion hecha por 
comisionado cuesta 2 rs. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR· 
~ rilla. Este escelente atem­

perante y depurativo de la san­
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
16 rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Principe, núm. 13. 
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LIBROS DE LECTURA DE DON 
Teodoro Guerrero.-Lecciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sesta edicion au­
mentada.-Se venden á cinco reales el 
~jemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cinCltenta ¡'eales la docena 
en Madrid y sesenta en provincias. To­
mando 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baja. 

U'LTIMA NOVEDAD DE PARIS y 
Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 

Sol, 13, entresuelo. 
Se ha recibido un inmenso surtido de 

géneros ingleses y franceses, propios 
para la presente estacion, en la inteli­
gencia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REVOLVERS 
garanli;ados. 

AREJiAI" ~O. 
MADRID. 

THATADO TEORICO PRACTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. BorreIl, pro­
tesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidrá en Madrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre­
miada en las exposiciones nniversal de 
París y regional de Valencia en 1867, 
y en la Exposicion aragonesa de 1868. 

PARTES PUBLICADAS. 

Prhnera parte. - Geometría.­
Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 

SCljuutla IJartc. - Traza'lo geo­
métrico. - Segundo cuaderno, 8 lámi­
nas, 1,500. 

Tercera IJarte.-Lavados.-Ter­
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

Cuarta parte.- Adorno.-PRr­
MERA SECCION. - Adorno de perfil.­
Cuarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 

SEGUNDA SECCION. - Adorno lallado. 
-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

TERCERA SECCION.-Ad01·w¡ á la plu­
ma.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 

CUARTA SECCION.-Adorno con agua­
das coloreadas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 

Quinta I'RI·te. - Proyecciones.'­
Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 

Sexta lu .. ·te. - .Ib·quitectllra,. -
PRIMERA SECCroN.- Ó I'denes .-Noveno 
cuaderno, 8 láminas, 1,800. 

SEGUNDA SECCION.-Órdenes.-Déci­
mo cuaderno, 8 láminas, 2,000. 

EN PUBLICACION. 
TEIWERA SECCIOX. - Detalles de va­

rios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va­
l·ios est'ilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid j en la libre· 
da de San llIartin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en bs principales libre­
rias, con el aumento del porte. 

EL SENOR OLIVEIRA JUNIOft 
ha publicado en este año, como en 

el pasado, un precioso calendario Bl 
Almanaque d~l Jlorticultor para 1872, 
ilustrado con muchos grabados que re­
presentan plantas, frutas, estufas y 
aquariums. No se ha propuesto su autor 
dar á luz una obra científica, sino un 
libro de utilidad y lleno de noticias, 
todas interesantes para b agricultura y 
singularmente para b. arboricultura y 
horticultura, y ha llenado cumplida­
mente su propósito en este apreciabilí­
simo trabajo que recomendamos :\ llUCS­
tros lectores. 

Se veade en Porto (Portugal), al pre­
cio de 120 reis, en casa del autor ¡·lla 
do Carmo, 6, y en el establecimiento 
hortico la de D . José Marqués Lonreiro, 
milo dos Fogueteiros, 5. 

ANTONIO PRIETO, CARPINTE­
ro y ebanista. Calle de Carretas, nú­

mero,9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
SOXD.:I::>rerero. 

Peligros, a, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERLL LAM:PISTERIA. 

Bordadores, 10. Bordadores, 18. 

LA SALUD. 

. 
MANUAL DE HOMEOPATIA 

PARA USO DE LAS FAMLIAS. 

TERCERA EDrCroN, CORREGIDA y AUMENTADA.-1870. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid, Farmacia ho­
meopática del doctor Cesáreo Martin Somo linos, la primera establecida en Espa.­
ña, Infantas, 26, y se remite á provincias por 5 rs., frllnco de porte.-Las cajas 
de bolsillo, con los veinticuatro medicamentos explicados en este Manual, se ex­
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera, conteniendo, ademas de 
.os medicamentos, el Manual y un tarjetero. 

LA Zt\RAGOZAruA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL VAPOR 

y d.epós:i.1:o d.e cafés. 

MADRID.-BARRro DE ARGUELLES, FERNANDEZ DE LOS Rros, 11. 

Los riquísimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es uni~ersal, se expen­
den en todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-En provinCIas en las de las 
principales po blaciones. 

buportallltíti!i.lUO al lní.bli~o. 

En los mismos establccimientos sc hallarán de venta dentro de muy breves dias, 
cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad gamntizamos.-Lo reco­
mendamos á los aficionados segtlrOs de 'l1le han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERACIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ MARTINEZ. 

Calle de Alcalá, á~, NIadrid. 

Sillerías de todas clases.-Muebles de ebanistería y espejos.-Colgaduras.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

M &DALLA CONCEDID.\ 
por la 

Sociedad de la,. Ciencias 
DI; j·AnIÍ!'l. L'.I~AU DE MARIE. 

MEDALLA CONCEDIDA 
por In 

SOcie(Zaa d~ las ciencias 
JI) lE f> lU¡UrS. 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas !,ro. 
máticas es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por ~bJeto 
regener~r el pelo. Ella sól:t evita y deticne de la manera má.s segura la calda. y 
descoloramiento del pelo, y Ulla cabcllera abundante con su color. natnr~l reem­
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. AprobaCIOnes ~e 
doctores de la facultad de medicina ele París. V élldese en esta córte, en la AgenCl!\ 
franco·española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fras­
cos, 135 rs., ósea 20 por 100 de rebaja.. 



ABRICA DE F objetos de metal 
blanco de Meneses, 
calle del Príncipe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
servicio para el cul­
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Oandelabros, can­
deleros y lámparas 
de todas c1a.ses. 

Oompetencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas lJara 
café. 

PRíNCIPE, 4. 

08 DE MAYO DE 18G6.- ¡A;fen­
Dele: ]{uf/,ezl Fotografías herólcaa, 
dedicada.s á la marina española, que 
conmemora.n el glorioso combate dcl 
()lIrllao. Uevan por escudo el retrato del 
mllrlogrado Mendez Nuñez orlado con 
aquellas eélebres y patrióticas pa.~¡\braB: 
"Mi nacían p1'eflerll máll honra ¡¡tri bar­
cos que barcos sin 1.onrCl." ,IJa !ragata 
Numltncü" el episodlo hl!! ~ón:o do 
a(luel glorioso combate, la J<;spa,na. en 
aetitud dc premiar al h~roe .del, Callao, 
tUl cenot¡,fio con esta ln!!erlpClOn: La 
glo1'í." es ellJol de lOI que mueren por ~u 
p"tria." I~scudo8, coronas: anclas, pI' 
rámides ... y cierran el cuaar.o dOI gran­
des palmas de laurel, temondo entre 
SUIl hojllr8 diez y siete escudos con 108 
nombres de los bU:IUCS que formaban la 
elloua.dra dol Pacífico y 108.de 8\18 res­
Illlctivos jefes, J~!I un preClO!!~ cuadro 
que nin~un español, y. especla~monte 
1011 rnllrnnos, podrán muarlo SlU que 
sientllrn arder en sn pecho la santa pa­
ma del patriotismo y aquella. adnura­
cion y respeto que merece el llus,trc, .cl 
inmortn.l Mondez Nuñez, que es 8lU dIS­
puta una do 11\a primeras figuras de Es­
paña. Sepamos honrnr elllombre del cé­
lebre marino COIJlO él supo honrar al 
cllerJlo q \le perteneció y á su querida 
patria porqne los hechos de Mendez 
NnY¡e~ flgllrllrán siempre cntre nllestra 
tradiciones lIlás gloriosas, I:Iagamos 
que oiltentán(\o!le estas lJreciosas foto­
gfn.flaFI en 1l\1elltro hogar,. !Hll\n una 
mllolltra de nuestro patriotismo, un tri­
buto glorioso á la memoria del. héroc 
Mcndez Nllñez, 1 uu elocuente ejemplo 
que hable todo!! los días al corazon de 
nuestroll hijos. 

]~!lta8 fotograf1as 11I~n sido remi~idl\S 
" casi todl\S las alltondade8 supeflores 
de marinn y (1 toda la p,rensa, y est.án 
ll1erecielHlo 11\ más cntl1Slallta y patnt'J­
tion l\CeptMion. Son de tamauo grande, 
$lB mmt1metro!! de longittld por 22 do 
latitud. . . 

Preeio, 10 re., y si Be han de romltn 
por III oorreo 11. Se dcstinll el 20 por 
100 parn tJI lIIormmento heróico que se, 
proYllota Itlvn.ntaf á la mellloria de loa 
lIéroC!! dol C¡lllao. 

Puntos de vOllta: Dept'Jllito cOlítral, en 
Madrid ea.!1I\ de D. Gabriel }.'eflllmdoz, 
directo: del p()rit~dico LIt N¡luCltcioll, 
calle de Relatores, núm. 22. 

Ji~n Clutagona, comeroio del Sr. Rizo 
y Blanca, callo de la Mnrinl\-Española, 
n~1I110rO Mi y en 01 gabinete fotográfico 
do la Vitl( a do Baflet. calle del Aire, 
mhIlllro 20. 

Tamhioll lmy p\lO!!tas ¡\ In vont!\ en 
los milnuo!! ¡ml\tos otra!! fotogmfías no 
mónos ¡lI\tri6ticn!! dlll ])0' de ,llayo ele 
ltlOf\. So componen de unn IAminl\ CI1 ol 
ccntro quo fOpl'O!!Ont!\ la horóica dofeJ1¡m 
(101 Pnrquodo Artillería por los ilustres 
oapitn.uos Daoiz y V olardo (roprodno-
oiondol cuadro que en el 1Il11seo 
NI\ciOll!\I), y cstá con onco. óvalos 
q llO contHlllOtl la y horóHll\ oda 
dol mnlofffMio 
OareÍl\, '1 ¡OliO 

Precio (l 

por \11 

1I\S 
haoo11 

do 

ABANICOS, 

Y SOMBInLLAS. 

'M:ADRID. 
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ENTRO GENERAL DE LA IN­
Cdustria. Baj<? la d~reccio~ de D. fosé 
Alcover, ingemero llldustn~l. - Oalle 
de Jorge Juan, núm. 6, barrlO de Sala­
ma~ca. (Antes Preciados 49 y 5.1.) Oon 
sucursales en las principales Cludades 
de España. 

El OENTRO GKNERAL DE LA INDUS­
TRIA, establecido hace ~eis ~ños, re­
presentante único de van~s é lmport~n­
tes casas constructora~, tlene.por obJe­
to espeeialla venta é lDst:üaclOn d.e las 
máquinas y apa~atos ~ás ventaJosos 
para las diversas lD~ustJ:'las, y el esta­
blccimiento de fábrIOOS y talleres com­
pletos proporcionando todo el mate­
rial, trasmIsiones, correas y to~os los 
accesorios, y encargándose talflblen, en 
caso necesario, de los estud~os, pla­
nos, presupuestos y con.st.rucclOn de las 
obras. Los frecuentes Vl3:Jes al extran­
jero del director, y sus numerosas rela­
ciones con los constructores de todos 
los paises, le permiten, por un lado, 
estar al corriente de los adelantos de 
la industria, y por otro, el poder dar 
las mi,quinas de todo género en muy 
Tentajosas condieiones, merced á los 
contratos celebrados con las casas cons­
tructoras de que es representante .. 

El número considerable de fábrIcas y 
máquinas Imeltas instalad.as en el espa· 
cio de seis años es la m~Jor pru~ba de 
la confianza que el público ha dIspen­
sado al OEN'fno GENERAL DE LA IN­
DUSTIUA, y á la que trat~ de c<?rres­
ponder por todos los m~dIOs pOSIbles, 
eltudiando sin cesar 108 mvcnto~ y me­
joras que se producen en cualqUIer p~r­
te á fin de ser el primero á introducIr­
lo~, una vez conoeidos prácticamente 
los resultados. 

El.lpecialidad en máquin~s de .vapor 
y molinos barineros.-MollDo Bnsson. 
-Motores hidráulicos.-Aparatos par~ 
la fabricacion de aguardientes.-MáqUl­
nas para fabricar chocolate.-Sierras y 
máquinas para cl trabajo de la madera. 
-Prensas y molinos para aceituua.­
Grua!! y aparatos para clavar pilotes. 
-M{IIJnillas para .fa~ricar el papel.­
Máqulllas de lmpnmu. -Bo.mbas y no­
rias. Aparatos para fabnca~ aguas 
~aseosas.-Máquinas para ladnllos, te­
Jas, etc. - Máquinas herramientas p~ra 
tmbajar el hierro.-Prensas y estruJa­
dorM! para la. uv~.-Locomo~oras para 
camilOlos of(l!nanos. - M{¡qumas para 
fabricar el hielo. - Máquinas agrícolas. 
-Máquinas y aparatos diversos para 
artes y oficios. 

Sin perjuicio de dar cuant.os datos se 
nos pidan, debemos advertIr quc estas 
m~tlinas y otras muc~as, cuya enu­
meracion seria demaSIado ll\rg~, han 
sido publicadas c0!l toda exte!lslOn en 
la (}aceta Industnf1>l, acompanad~s. de 
los grabados necesarios, para facllltar 
su comprension. Se manda númcro de 
dicho periódico f/ratis, como muestra, á 
todo el que lo flde. 

NOTA. El Centro general d~ la In­
dmtri,¡ se encarga de dejar instaladas 
las máquinas que se l~ piden, cOlflo 
tambien de la constrnccIOn de cnalqUler 
aparato eSl?eci~l que salga de las condi­
CIones ordllllll'las. 

'roda la correspondoncia debe diri­
girse al Director de la Gaceta Indus­
trial, Madrid. 

La" cartas que exijan contutacion de­
ben 1.1' acomparlraclas del sello 6 sellos 
co1'responclien:.,tes. 

RllMON GllLVAN, 

SOMBRERERO. 
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ABRICA Y DESPAOHO DE BAR­F níoes, tintas d~ imprenta y legia, 
aceito secnnte, de hlla~a, aguarras,. co­
lores y brochas lJara pmtores, b~rIllees 
ingleses para coches, de A:ltOlllO Mo­
lero, paseo dol pbelisco, 7, Chamberi. 

Los señores lmprosores que honren 
estn casa cou sus pedidos hallarán 
prontitud en 01 servicio. y ~collomia e!l 
los precios. Los de prOV1l1Cll\S se serV!­
r{m remitir el importo al hacer el po­
dido. 

La tinta de 18 rs. es la que usa LA 
ILUSTUACION DE M:ADUID desde su pu­
blio!lcion. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPLL~­
tero, ebanista y fabricante de mesas 

de billar.-Yitoria. 

STABLECIMIENTO DE LEN CE­
Ería y toda cl~se d~ ropa blanca con­
feccionada, de :E ranCISCO Raso, Espoz y 
Mina, 17, cerca de la plazuela del 1\-n­
gel. Especialidad para la confecclOn 
y á precios los más reducidos. . 

Singularidad en el corte de camlSa.s 
para caballero. 

L MUSEO DE LA INDUSrRIA. 
ERevista mensual de las artes llld!ls­
triales.-Año tercero. - Esta pubhca­
cion, indispensable para t?das la~ artes 
y oficios, verdadera. enclclop.edla ar­
tístico-industrial, cuyo exclus~ vo o bJ e­
to es popularizar y difundir el .buen 
gusto entre aficionados é industnales, 
forma cada año un tomo de cerca de 
200 páginas, con ~ultitud de grabad?s 
en madera, plantIllas, recetas y notI­
cias útiles. 

Oada número se compone de 16 pá­
ginas en fólio y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,65, grabado 1(01' am­
bos lados, y conteniendo plantlll~s, en 
tamaño natural, de los mo~elos lllser­
tos en el texto: todo ello baJO .una ele­
gante cubierta, destinada ~speClalmente 
á la puhlicacion de anuncIOS de obras y 
establecimientos industriales. . 

Al fin de cada año se repartlrán la 
portada é indice correspondiente al to­
mo que forman los doce números. 

En publicacion: octubre de 1871 á se­
tiembre de 1372. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Madrid, un año 70 reales. _ 
Provincias y Portugal, un ano 80 rs. 
América española, un año 10 pfs. 
Filipinas, un año.12 pfa. . 

Cada uno de los tomos pubhcados, 
100 reales en tod:!. España. . 

Se suscribe en Madrid: en la Adml­
nistracion, calle de Atocha, n~m: 143, 
cuarto principal, y. e~ las pnnClpales 
librerías.-En prOVlIlClas y Ultramar, 
por medio de nuestros corresponsales, ó 
mejor dirigiendo el importe á esta A~­
ministracion en sellos de correo ó h­
branzas dO' fácil cobro. Todas las sus­
crioiones comienzan en el mes de octu­
bre. Se admiten anuncios á predos con­
vencionales. El pago ha de ser ade~an­
tado; de no hacerlo así, no se seryuán 
10R pedidos. Los artistas qu~ 9ll:leran 
publicar sus obras deberán dlngIrSe á 
esta Administracion, donde se les en­
terará de las condiciones necesarias pa­
ra ello. A toda persona que nos re­
mita las señas de su domicilio y un 
leIla de 2 reales se le mandará un nú­
mero del periódico como muestra. 

nROAPIAN A DEL ARo 1869.­
Octava carta sobre Cervantes y el 

Qui;ote, dirigida al honorable doctor 
E. W. Thebussem, por el Sr. M. D~oap. 
Publicala D. Mariano Pardo de FIgue­
ron, individuo correspondiente de la 
Academia de la Historia.-Folleto en 
cnarto, con 128 páginas. 

Hemos anunciado este opúsculo en 
los números de LA. ILUSTRACION DE 
MADRID correspondientes al 15 y 30 de 
agosto último. El editor nos suplica 
que manifestemos la imposibilidad en 
que se encuentra de servir los pedidos 
que se le han hecho, por hallarse ago­
tada hace tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO­
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo publicista Mr. Henry 
Murger, traducida al castellano por don 
J. de Palma y Rico. Oonsta de cerca. 
de 300 páginas y está perfecta~ente 
impresa. Se halla de venta al prcclO de 
CUATRO REALES en la administra­
cion de EL IMPARCIAL Y en bs librerías 
de Dnrán, San Martin, Leocadio Lopez, 
Bailly Bailliere, Gaspar y Roig, Escri­
bano, Ouesta y todas las principales de 
esta córte. Se remite á provincia~ por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra­
dnctor, calle de San Juan, 20, tercero. 
En los pedidos que pasen de seis ejem­
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

, 

LICOR DE BREA.-PREPA­
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo en los 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
8 rs. frasco. Laboratorio de San­
chez Ocaña, Príncipe, 13. 

SIERRA Y LESEN, ATOCHA, 57. 
-Oonstrnccion y reparacion de ins­

trnmentos de física, matemáticas y geo­
desia. 

Especialidad en aparatos de física' 
vistas fotográficas de España, -Suiza; 
Italia y Francia. 

Colecciones de las principales Óperas. 
Oampanillas eléctricas, por la presion 

atmosférica y otros sistemas. 

C
OSTURERA EN TODA. OLASE 
de ropa blanca. Darán razon, Mesan 

de Paredes, 16, 4. 0 derecha. 

LA MODA DE 'PÁRIS. 
l:ONDICIONES DE L,," PIlDLIl:A.l:ION. 

EDICION DE LUJO. 

Oon 42 fignrines al año, 12 hojas de 
labores y dibujos para bordar, 12 boj"g 
de patrones, 4 grandes hojas de cro­
chet, 5 ó 6 dibujos para bordar en caña­
mazo, 2 ó 3 acuarelas y 4 l:íminas, co­
pias de los cuadros más notables.­
Precio de suscricion: pagando en la re­
daccion, calle de las Veneras, 4, prin­
cipal derecha, Ó remitiendo letra á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes 2 pesetas y media; tres meses, 7 pe­
seta~' seis mescs, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en las' librerias, un 
mes 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pes;tas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un ,año, 29 pesetas. 

EDICION EcoNó:mCA. 

Con 36 fi"nrines al año, que represen­
tl\n mas deO ciento cincuenta trajes de 
señoras y niños, c01:l1prendido~ tambie!1 
los figurines de abrIgos; 12 bOJas de ~l­
bujos para bordar y labores.-Pre~lOs 
de suscricion: pagando en la re.daccI<:m, 
calle de las Veneras, núm. 4, pISO p1'1n­
cipal derecha, Ó remitiendo letras á f,,­
vor deDo Francisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe­
setas y media; un año, 15 pesetas. Pa­
gando en las liberías, un ,mes, una pe­
seta. y 75 céntimos; tres meses, ~ pese­
tas; seis meaes, 9 pesetas y medla; un 
año, 18 pesetas. 

A dvertellClla. Deseosos de ofre­
cer á nuestras amables lectoras todas 

/cuantas ventajas nos sean posibles, he­
mos celebrndo un contrato con una de 
las casas más notables de Paris, me­
diante el cual podremos facilitar desde 
elLO de octubre, patrones cortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues­
tros figurines. El p.recio de cada pairon 
será 4 rs. en Madnd y 5 en provlllClas. 
Los pedidos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
.ÁSe recomienda el jarabe 

preparado por Sanche.z Oca­
ña, p01' sus maravlllosos 
resultados en expulsar too 
da clase de gusanos intes­
tinales. - Frasco, 4 y G rs. 
-Príncipe, 13, laboratorio. 

AMPISTERIA DE MARIN, P~A­
Lza de Herradores, 12.-Gran surtlde 
de lámparas de petróleo ~ara toda clase 
de establecimientos y casmos. Se tras­
forman las de gas y ?liva á p~tróleo, 
reportando at com~rclO y partl~ular~s 
una economía conSIderable. AceIte m,l­
neral, sin olor, á 11 y~2 cuartos mediO 
litro; una lata con 18 htros 47 rs.,. y de­
volviendo la vacía, 46. A los mIsmos 
ilrecios, Ave-Maria, n, hojalateria. 

ASPAR Y ROm, EDITORES.­
GObras del capitan Mayne-Rei.d, ilus­
tradas con grabados. Ulti!na publicada: 
Los pueblos raros.-Madnd, 4 rs. - Se 
remite á provincias manda.ndo 5 rs. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

LATERIA. DE RIO.-ESPECI~­
Plidad en bastones de mando. PreCIa­
dos, 23, Madrid. 

En este establecimiento, que cuenta 
más de treinta. años de existencia, se 
construyen toda clase de alhajas de oro 
y plata y demas objetos pertenecientes 
al arte. Hay un gran snrtido de .basto­
nes de caña y concha para autondades 
civiles y militaret!. . 

Competencia en clase '11 precwS. 

'M:ADRID: IMPRENTA DE EL IMPA.RCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


